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Presentación

El diario EL TELÉGRAFO ha publicado cuatro pequeños volúmenes con 
los artículos de Monseñor Juan Larrea Holguín, Arzobispo de Guayaquil, que 
suelen aparecer todos los domingos en este medio de comunicación social.

En este quinto volúmen de “Asuntos Sociales y Religiosos”, se recogen 
los comentarios dominicales correspondientes al año 1995y tratan variados 
asuntos de interés nacional y general, pero principalmente se desarrollan en 
torno a los problemas de la libertad: la libertad de educación, de expresión, 
etc.

Otro tema de especial trascendencia es el relativo a la vida: el respeto a la 
vida humana, el aprecio que de ella debemos tener, el sentido que le da 
nuestra fe cristiana.

Esperamos que estos artículos sirvan a muchas personas para reflexionar 
sobre los interesantes temas tratados y muevan a determinaciones que 
contribuyan al engrandecimiento de la Patria y la elevación ética de las 
personas.

Guayaquil, junio de 1996
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Cien años para meditar

Los últimos cien años de la historia patria suscitan una meditación constructiva.
Indudablemente la Providencia divina guía los destinos de las personas y de 

los pueblos. A veces permite duras pruebas y en otras oportunidades lleva a sus 
criaturas por un camino llano, pero siempre el amor de nuestro Padre Dios está 
presente y no sucede más que lo que es para bien. En definitiva: la.última palabra la 
tiene siempre el Creador.

Sufrió nuestra Patria hace cien años una gravísima convulsión: se derrocó 
injustamente al gobierno legítimo y se instauró la dictadura; al sabio Presidente, al 
virtuoso poeta y científico, al hombre de vida inmaculada y ejemplarísima, se calumnió 
malamente y se le rechazó con la violencia de las armas. Se entronizó el militarismo 
y se inició una era de arbitrariedades sin límite: deportaciones, confiscaciones, 
fusilamientos, crímenes políticos innumerables...

Se proclamaba la libertad como bandera de aquella transformación política, pero 
realmente sólo se produjo el predominio de una camarilla personalista - casi todos 
hijos y parientes o compadres del caudillo- y se multiplicaron como por encanto los 
coroneles y generales, se hablaba de una'“lluvia de estrellas” .

Desapareció el sufragio libre, que penosamente tendría que renacer a penas 
pasadas varias décadas. “No perderemos por papeletas, lo ganado con bayonetas” , 
decían cínicamente los llamados defensores de la libertad.

En nombre de la libertad se conculcaron las más caras garantías y derechos: se 
negó la libertad religiosa, expulsando a comunidades religiosas, a sacerdotes y 
obispos. La expulsión de las Misiones del Oriente tuvo, además la gravísima 
consecuencia de dejar desguarnecido nuestro patrimonio amazónico, que pronto fue 
tomado de hecho por el Perú.

La Ley de Patronato, desconocía implícitamente el solemne tratado internacional 
o Concordato celebrado con la Santa Sede y violaba los derechos y garantías 
reconocidos a la Iglesia, dejando a ésta bajo la injusta férula del Poder Civil. Esta 
violación de las normas internacionales desprestigió notablemente a un país que más 
que cualquiera tiene que apoyarse en el Derecho y no en la fuerza.

La Ley de Registro Civil cometió el incalificable abuso de negar la libertad religiosa: 
los católicos no podrían contraer libremente el sacramento del matrimonio, sino que 
tendrían que cumplir previamente requisitos civiles; y, lo que es más grave: tampoco 
podrían bautizar a sus hijos, incorporarlos a la Iglesia, sino con la venia de la autoridad 
civil, cumpliendo requisitos que en ningún caso tendrían que impedir la celebración 
de un sacramento.

La llamada “educación laica” significó la instauración de un espíritu sectario, 
anticristiano, obligando a la gran mayoría pobre del país, a educar a sus hijos en un 
ambiente ateo, en el que se prescinde de Dios, como si no tuviera importancia alguna 
en la vida ni en la cultura de este pueblo esencialmente católico.

Se dio, en cambio, amplia entrada a las sectas protestantes, a la masonería y el 
espiritismo, practicado incluso -con notable escándalo-, por elevados magistrados.

En el aspecto cultural y político, las amistades y vinculaciones sectarias del caudillo 
militar y sus adláteres, sometieron el Ecuador a la dependencia de los Estados 
Unidos, de tal manera que, en adelante la gran Nación del Norte ha sido la que entre 
telones ha dirigido la suerte de este país. Hasta ese momento el Ecuador tenía 
mayores vinculaciones con Europa, sobre todo con .Francia, que nunca pretendió 
inmiscuirse en la política nacional.

Tampoco se respetó la propiedad privada: además de múltiples confiscaciones y
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atropellos, se privó por una ley injusta a las comunidades religiosas de los bienes 
raíces con los que se mantenían misiones en el Oriente, escuelas, colegios, hospicios, 
orfanatorios y muchas otras obras de carácter social. Se concentró la propiedad rural 
en manos del Estado, que llegó de este modo a ser el primer latifundista del país, y 
se concentró en el sector público la asistencia social, cuyos servicios, al menos 
inicialmente, decayeron notablemente.

No se respetó la libertad de imprenta y los talleres gráficos de quienes no estaban 
con el Gobierno fueron arbitrariamente destruidos. La prensa tuvo que callar. Cuando 
algún valiente se atrevió a hablar, fue asesinado, como sucedió al valioso periodista 
Víctor León Vivar.

El clima de violencia dividió profundamente a la sociedad ecuatoriana. A estos 
motivos de contraposición, se sumaron los de orden religioso provenientes de la 
difusión de las sectas, protegidas desde el poder público. Así la Nación se debilitó 
terriblemente y sólo se produjo una reacción cuando la crisis internacional con el Perú 
nos puso al borde de la guerra.

A la primera etapa del liberalismo “machetero” , militarista, sucedió una segunda 
de predominio plutocrático, en la que un banco prácticamente definía la política del 
Estado, y llevó al borde de la bancarrota al Ecuador, con una moneda devaluada, 
como no se había producido hasta ese momento y con una pérdida absoluta de 
crédito externo.
. Todavía se podrían señalar otros graves males producidos por esa revolución, que 

trajo consigo múltiples sublevaciones de cuarteles, levantamientos, contrarrevolucio­
nes y golpes de Estado, que crearon el ambiente de total intranquilidad y falta de, 
seriedad administrativa, además de miles de muertos. No exagero al hablar de miles: 
sólo en el combate de Naranjito fueron cerca de un millar de ecuatorianos sacrificados 
por la ambición de los revolucionarios.

¿Fue todo negativo? Indudablemente no. Un gran afán de progreso material, que 
se plasmó sobre todo en la gran obra del ferrocarril, distinguió a ese período. Cierto 
que el mismo ferrocarril - iniciado por García Moreno- se concluyó con inmensos 
sacrificios materiales y humanos, que tal vez pudieron evitarse, pero en fin de 
cuentas, significó un notable adelanto para el país.

Los atropellos a todas las libertades, produjeron, por otra parte, la saludable 
reacción de quienes amando realmente la libertad y queriendo el bien de la Patria, han 
¡do poco a poco ganando terreno a la arbitrariedad y creando un ámbito democrático. 
Después de treinta años de fraudes electorales, surge poco a poco la función 
electoral que llega a adquirir total independencia y a garantizar la pureza del sufragio.

La persecución sufrida por la Iglesia también ha servido para que ésta se centre 
más en su propia misión y para que surjan incontables iniciativas apostólicas, 
misioneras, caritativas, con total independencia del Estado.

Aún la educación particular, tan duramente perseguida en los primeros años de la 
revolución liberal, ha ido paulatinamente reconquistando su natural libertad y ha 
adquirido notable prestigio en múltiples planteles de los diversos niveles.

La apasionada lucha ideológica dei primer momento, se ha serenado con el 
transcurso del tiempo, y, aunque no somos aún un modelo de democracia en la que 
se dialoga con altura, cada vez más se tiende a resolver los problemas de manera 
razonable y sin recurso a la violencia.

Algunos males resultan irreparables, como los de la ruptura de la unidad religiosa 
y la pérdida del nuestro patrimonio amazónico, pero nos queda aún una gran Nación 
con alma cristiana, con amor a la auténtica libertad, con afanes de progreso y sed de, 
justicia social, con energías para sobreponerse de las duras crisis por las que ha 
pasado y con esperanza en el porvenir.
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Una Encíclica con mucho amor

y na inmensa caridad caracteriza los actos y dichos de Juan Pablo II, pero 
sobresalen estos rasgos en la reciente Encíclica “Ut unum sint” -’’Que sean uno” . 

En primer lugar, amor a Jesucristo y fidelidad absoluta a El, que deseó y rogó 
para que todos los hombres “sean uno” , según el modelo de Dios mismo.

Amor a los hombres que aún no conocen a Jesucristo, porque ellos recibirán un 
mensaje lleno de credibilidad el día en que los cristianos pensemos, hablemos y 
actuemos juntos, en Cristo, como uno sólo, superadas las divisiones que han 
producido las malas pasiones inmoderadas.

Amor a la verdad, porque no se puede pretender la unidad en el engaño, en la 
componenda, en el “falso irenismo” -la paz a cualquier precio-, ni en posturas 
relativistas, o de indiferencia.

Amor exquisito, delicadísimo, hacia los hermanos de otras confesiones cristianas, 
cuyos méritos reconoce el Papa y cuya unión aunque imperfecta, con la Iglesia 
Católica, aprecia como un don de Dios. Caridad que lleva a desear el perfecciona­
miento de esa unión.

El Papa hace notar, con un optimismo estimulante, que en los últimos treinta años 
hemos caminado bastante para superar las barreras de los resentimientos,'d.e los 
prejuicios, de la división anticristiana. También nos señala con toda objetividad, que 
el sendero por recorrer es aún largo y lleno de dificultades, pero que para Dios nada 
hay imposible.

Para lograr la anhelada unidad, se requiere poner los medios: oración, conversión 
personal y colectiva, diálogos de fe y caridad, y esperar con firme esperanza en la 
ayuda de Dios.

Una y otra vez, insiste el Santo Padre en la oración, la de todos: católicos y no 
católicos; simples fieles y representantes de la jerarquía; sanos y enfermos; todos. 
Con la oración se moverán las montañas, los graves obstáculos para la unidad.

La conversión la necesitamos todos, católicos y no católicos, porque es propio de 
la condición humana el ser pecadores y es el pecado el que divide.

El diálogo no consiste en discusión, sino en búsqueda de la verdad y en hacer 
resplandecer la verdad de modo que sea comprensible para quien escuche. Más que 
en palabras, el diálogo se manifiesta en obras, por ejemplo, en las de misericordia, 
en la defensa de los derechos humanos, en la promoción de la paz.

Con gran objetividad histórica el Santo Padre recuerda cómo los cristianos 
gozamos de unidad en torno al Sucesor de Pedro durante muchos siglos: más de mil 
años estuvieron perfectamente unidas las iglesias de Oriente y Occidente, bajo la 
autoridad del Papa, y esa unidad perduró en Occidente hasta'que en el sigío 16 fue 
rota por la separación promovida por Lutero.

Si tantos siglos tuvimos esa bendita unidad, y si aún ahora perduran algunos 
aspectos de unidad -aunque deficientes-, y si todavía hoy se dan ejemplos de 
santidad en las diversas confesiones cristianas, hasta llegar al extremo de dar la 
sangre por Jesucristo, cabe mirar con confianza el porvenir. El testimonio de los 
mártires de nuestro siglo se pone especialmente de relieve en la Encíclica, como un 
signo de esperanza.

Quiera Dios que el llamamiento ardoroso que hace el Papa a la unidad de los 
cristianos, tenga la respuesta de la buena voluntad, de las oraciones y de las actitudes 
conciliadoras de muchos. El primer paso en el espíritu ecuménico es el del respeto, 
y no hay respeto, cuando se trata a los hermanos como si no fueran cristianos, como 
si fueran paganos que hay que convertir, para que conozcan a Cristo. Esa actitud, por
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desgracia, se ha dado y se està dando por parte de ciertos sectarios que tratan de 
hacer un proselitismo antiecuménico entre los católicos. Sobre la base del respeto se 
puede llegar a la caridad, y con la caridad se perfecciona la unidad, la querida por 
Cristo: un solo rebaño bajo un solo Pastor.
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Una invasión silenciosa

C uando los pueblos bárbaros asediaron Roma, en algunos casos hicieron 
temblar al Imperio y lo derrotaron en grandes batallas, después de las cuales 
se apoderaron de porciones de su territorio; pero la verdadera causa del 

hundimiento final de la que fue la más poderosa organización política del mundo se 
produjo calladamente, por el ingreso y asentamiento paulatino de pueblos enteros 
que, sin guerras, llevaron sus propias costumbres y terminaron descomponiendo 
totalmente la sociedad.

Ese fenómeno de infiltración silenciosa y no por ello menos eficaz, se está 
produciendo en nuestro país, en el que se van desdibujando los rasgos claros de la 
propia pensoñalidad forjada bajo la inspiración auténticamente cristiana. El gran 
vínculo de unidad ha sido en el Ecuador, el catolicismo de sus habitantes, que nos 
ha congregado durante casi medio milenio bajo el único Pastor universal y en la 
perseverancia fidelísima de la doctrina profesada por la Iglesia Católica desde su 
fundación hace dos mil años.

Una multitud de sectas y de nuevos movimientos religiosos, casi todos con alguna 
inspiración en la Biblia y bajo el nombre de cristianos, enseñan mil teorías que 
contradicen las enseñanzas permanentes de los Apóstoles y de sus sucesores:

Él principio del “libre examen” inventado por Lutero, ha sido el arma demoledora 
de la unidad del cristianismo y de la unidad de occidente. Estamos experimentando 
en suelo propio, el fruto de aquella ideología llena de orgullo, que enfrentó a los, 
pueblos germanos contra Roma y que produjo la ruptura de la iglesia y la confusión 
de millones de almas.

Si cada uno interpreta la Biblia a su manera, se produce el efecto que estamos' 
viendo: el surgir de las más peregrinas sectas. Uno se queda con unos jirones del 
cristianismo, y otro, con otros; hay protestantes que aceptan los siete sacramentos, 
pero como meros símbolos, otros que solamente admiten dos o tres: hay para todos 
los caprichos. Pero esta penosa discordancia, contradice.el mandato y la súplica 
expresa del Hijo de Dios, que quiso que su Iglesia fuera “Una, como el Padre está en 
el Hijo y el Hijo en el Padre” , con unidad que refleja la de la Trinidad Santísima.

Jesucristo fundó la iglesia sobre un único fundamento: la piedra angular que es 
Pedro, a quien prometió poderes sobrenaturales: “lo que atares en la tierra será atado 
en el cielo...” , a quien ordenó perdonar los pecados y mantener la unidad del único 
rebaño, bajo el único Pastor” .

Los modernos fundadores de sectas se olvidan de muchas enseñanzas del Hijo 
de Dios, o no quieren oírlas y prefieren introducirsus propios pensamientos humanos. 
Jesús no dijo: “escuchad lo que os dirá un reformador dentro de quince siglos” , no 
nos ordenó escuchar a Lutero y sus seguidores, sino que dirigiéndose a los Apóstoles 
dijo: “Quien a vosotros escucha a mí me escucha” (Lucas 10,16), y nos advirtió que 
solamente quien “recoge con El, no desparrama” , que solamente unidos a El, como 
los sarmientos a la vid, se puede dar fruto (Cf. Juan-15). Por el contrario, los sectario 
pretenden introducir en la Iglesia mil opiniones que no nos viehén ni de Jesús, ni de 
Pedro, ni de los Apóstoles y sus sucesores, sino de presuntos iluminados, de 
reformadores surgidos en el siglo quince o en el siglo veinte.

Esas múltiples teorías religiosas que corrompen, que dividen la unidad de la 
Iglesia, se han introducido calladamente en el país y están confundiendo a miles de 
personas: logran apartarlas de la única Iglesia que Cristo fundó, de lá Iglesia en la que, 
fueron bautizados y de la que han recibido la doctrina y la gracia del Señor.

En nombre de falsas “entregas al Señor Jesucristo” , han logrado que muchos fieles
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se desconcierten, se queden con una religión empobrecida. Tal vez les han inculcado 
un buen sentimiento de amor a la Biblia -esto nunca será bastante-, pero, en cambio, 
les privan de la unidad con el único Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia; les 
dejan sin los sacramentos, sin la dirección infalible del Papa, sin amor a la Virgen 
Santísima y a los santos, sin aprecio por las tradiciones religiosas que han forjado el 
alma misma de nuestra nación.

Es necesario defenderse de esta agresión silenciosa que está dañando profunda­
mente el alma cristiana del pueblo ecuatoriano, dividiéndolo y desconcertándolo. Es 
el momento de ser fieles a la religión verdadera que hemos tenido la dicha de conocer 
desde niños, de conservar la gracia sobrenatural del Bautismo en el que nos 
bautizaron nuestros padres, y de no separarnos del tronco vital de la Iglesia, para no 
parar en ramas desgajadas, que aridecen y no dan fruto ni tienen vida.



Un País unido sobre una Iglesia unida

C on gran satisfacción hemos constatado últimamente que existe un anhelo de 
unidad en la Nación, capaz de hacer superar diferencias políticas para formar 
un frente común de defensa ante la agresión sufrida.

Esa unidad, que no significa renuncia de los ideales propios de cada uno o de cada 
grupo, demuestra que el patriotismo, como virtud que impone sacrificios, se ha 
desarrollado debidamente en el Ecuador. Y, a su vez, los más nobles sentimientos 
patrióticos, se fundan sobre la base sólida de la religión.

El hecho de que los ecuatorianos formemos una gran familia de hijos de Dios, por 
participar de la misma fe, el mismo Bautismo y reconocer al Unico Padre de todos, 
constituye la firme cimentación de la nacionalidad y la base de un patriotismo que no 
se queda en meras palabras.

Ahora bien, el trasfondo religioso de la unidad nacional no se presenta perfecto, 
sino desgraciadamente muy deteriorado por el embate de múltiples sectas proselitistas 
que han sembrado dudas y confusión en nuestra Patria.

Esas sombras que dañan la unidad deben disiparse por el resplandor de la verdad 
proclamada valiéntemente, por la enseñanza asidua y paciente de la religión para que 
todos vengan al conocimiento pleno de la verdad y encuentren los medios de 
salvación. Además, tendremos la ventaja de robustecer la unidad nacional.

Al haberse abierto nuevos campos de evangelización en los colegios y escuelas 
fiscales, los católicos debemos sentirnos estimulados a desarrollar una intensa 
actividad catequética, cumpliendo así la vocación bautismal de ser “luz del mundo” .

Contemplaremos en estos días santos que se avecinan, los grapdes misterios de 
nuestra salvación. Al considerar cuanto ha hecho nuestro divino Salvador por. 
nosotros, no podemos quedar indiferentes, sino que hemos de reaccionar con 
deseos sincero de servir a la extensión de su Reino. La mejor manera como podemos 
contribuir a esto, será enseñando las verdades de nuestra santa fe a niños y jóvenes, 
que en la edad escolar están en la mejor disposición de recibir el mensaje salvador.

Es preciso resolverse a renunciar a comodidades y asumir la tarea de enseñar a 
otros el Catecismo. Esta será la obra de misericordia más valiosa, de mayor 
repercusión y beneficio para miles de almas. En las Parroquias, en los Movimientos 
apostólicos, en cada hogar, en las escuelas y colegios... en todas partes, hay que 
hablar de Jesucristo, hay que sembrar la verdad que salva.

La Arquidiócesis de Guayaquil está haciendo un gran esfuerzo para capacitar a 
sus catequistas, mediante múltiples cursos, organizados en esta ciudad, en Daule, 
en Olón, en Milagro. Ojalá muchas personas aprovechen estos medios de formación, 
para luego multiplicar la acción apostólica, la más valiosa tarea, la de la catequesis.

La unidad de la Iglesia se pone también a prueba cuando los pastores piden un 
servicio y todos sus miembros se empeñan en sacar adelante esos ideales apostó- 
/icos. Ahora precisamente nos hallamos en una circunstancia en la que, como buenos 
ciudadanos y como buenos fieles, tenemos que unirnos en el engrandecimiento de 
la Patria, que consiste sobre todo en su elevación moral y religiosa, la que a su vez, 
se funda en el conocimiento adecuado de la doctrina cristiana.
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Para las nuevas generaciones, la guerra mundial de 1939 a 1945, resulta apenas 
un acontecimiento histórico, interesante, dramático tal vez, pero lejano, irrepetible 
y que no habla al corazón.

Pero hay quienes sobrevivieron a los bombardeos con terribles explosivos, con 
fósforo y materiales inflamables, los que perdieron sus casas, sus esposas, madres 
o padres e hijos... los que quedaron desequilibrados para siempre, mutilados o 
Inválidos... los que fueron al cementerio: cincuenta millones de personas, con las 
consiguientes tragedias familiares...

Hace pocos días conversaba con el Arzobispo de Nagasaqui y me refería, cómo 
sobreviven unas pocas víctimas de la bomba atómica, más destruidos en el alma que 
en el cuerpo que eliminó en instantes a cientos de miles de personas.

No, no se debe olvidar la guerra. Aquella conflagración total, que afectó tanto a los 
civiles como a los hombres de armas, la que destruyó ciudades enteras y borró 
pueblos del mapa. La guerra dejó el saldo lamentabilísimo de miseria, destrucción, 
luto, y aún peor que todo aquello: un recrudecimiento de odios que envenenan las 
almas.

Quien es la más alta autoridad moral del mundo, ha enviado un mensaje con motivo 
de los cincuenta años de la terminación de la gran guerra. Nos hace notar el Papa, 
que, además de las armas nucleares,- químicas y de toda especie, se abusó de un 
arma moral para destruir los espíritus: la propaganda de la mentira. Se denigró a 
pueblos enteros, se achacaron culpas a quienes menos responsabilidad tenían, y se 
atentó hasta contra la altísima dignidad de la Iglesia, atribuyendo al heroico defensor 
de la paz y la dignidad de los hombres., que fue Pío XII, precisamente lo contrario de 
cuanto realizó con esfuerzo sobrehumano para salvar al pueblo judío y para poner un 
poco de humanidad en el trato entre vencedores y vencidos.

Tendríamos que reflexionar más seriamente si estamos construyendo un mundo de 
paz o si estamos acumulando combustibles para un gran incendio. ¿Qué se hace, 
cuando se da inútil publicidad a la violencia en sus múltiples manifestaciones? ¿Qué 
se siembra en las mentes juveniles en infinidad de filmes de agresión, crimen y 
pasiones desenfrenadas? ¿Qué fundamento para la paz se edifica al exacerbarlos 
sentimientos de exagerado nacionalismo, olvidando los derechos de los demás 
pueblos?

Ciertamente, para asegurar la paz se requiere, como señala también el Papa, 
perfeccionar los instrumentos y organismos internacionales, dando eficacia a las 
resoluciones de las más altas instancias. Se debería llegar a la obligatoriedad del 
arbitraje para todas las controversias entre los Estados, y debería haber una fuerza 
internacional exclusivamente para hacer respetar los fallos de un tribunal imparcial' 
que resuelva todos los litigios internacionales.

Pero, además, de esos medios políticos o diplomáticos, hay que sentar las bases 
más profundas de humanidad, de buenos sentimientos, de educación sinceramente 
cristiana, sin la cual no se puede “domar la fiera” que todos llevamos dentro. Esta 
tarea compete a cada hogar, a cada escuela, en definitiva, a cada persona.

Dice el Papa: “¿Cómo no recordar, en este aniversario, a los cristianos que, siendo 
testigos en la lucha contra el mal, han orado por los opresores y se han inclinado a 
curar las llagas de todos? Compartiendo el sufrimiento, han podido reconocerse ' 
como hermanos y hermanas, experimentando el carácter ilógico de sus divisiones” . 
He aquí el gran e jem plo que im ita r: sem brar paz y com pasión , obra r 
misericordiosamente, sin distinciones de ninguna clase y no seguir sembrando



motivos de discordia.
La justicia es indispensable para producir la paz, pero también hay que crear un 

clima moral de entendimiento, de comprensión, de saber escuchar al adversario, y 
de serio compromiso de someterse a lo que resuelva un tribunal o autoridad imparcial. 
Esta premisa moral se tiene que alcanzar en todos los pueblos, para evitar que 
volvamos a sufrir la hecatombe de la última guerra mundial. Otra conflagración, ahora, 
probablemente sería peor, y nadie saldría vencedor: perdería la humanidad misma.

Escuchemos la voz del Supremo Pastor, él nos invita a orar y reflexionar, a poner 
los medios al alcance de cada uno para crear este clima moral de respeto a los demás, 
que permite el diálogo, y el sometimiento de las controversias a la resolución de 
árbitros-o tribunales imparciales; el único medio razonable de arreglar los problemas 
que necesariamente surgen entre los pueblos.



Un mensaje de esperanza

Durante una semana estudiamos en México la situación de América Latina, los 
miembros del Consejo Episcopal de estas Naciones (CELAM), e indudablemen­
te, constatamos muchas miserias morales y materiales: ignorancia religiosa, 

corrupción, violencia, narcotráfico, propagación de la mentalidad anti-vida, injusti­
cias sociales, descomposición de la familia... graves males que aquejan nuestras 
sociedades y que inducen a pensar con tristeza en el futuro.

Junto a lo negativo, también hay que reconocer las grandes virtualidades de este 
continente llamado, con razón, el de la Esperanza. Aquí tenemos aún fe, y esta fe 
cristiana ilumina la existencia entera de individuos y colectividades. Esta fe en el Hijo 
de Dios hecho hombre, muerto y resucitado por nosotros, nos llena de santo orgullo 
de ser humanos, redimidos por El, hechos a su imagen y semejanza, para participar 
de su gloria.

La fe cristiana es el gran fundamento de la esperanza. Con ella podemos afrontar 
los gravísimos problemas del mundo contemporáneo y mirar con serenidad el futuro.- 
Tenemos un Maestro que no falla; tenemos una Madre que nos une en gran familia 
de hijos de Dios: contamos con el auxilio de unos sacramentos que nos confieren la 
gracia; alimentamos nuestro espíritu con la Palabra de verdad de la Biblia; encontra­
mos en nuestra Iglesia la fuerza unificadora en la gran familia de los hijos del mismo 
Padre Dios.

Los principios religiosos de nuestros pueblos americanos, hoy día más vivos que 
nunca, constituyen la verdadera fuerza moral capaz de afrontar y de vencer los 
desafíos del fin de siglo.

El CELAM cerró sus labores de análisis de la situación continental con un mensaje 
lleno de esperanza. No se trata de una vana ilusión, sino del convencimiento de que 
este cristianismo que ha vencido durante veinte siglos los embates poderosos de los 
enemigos del hombre y de Dios, seguirá triunfante, porque su divino Fundador le 
prometió que no será vencido por las fuerzas del mal. Somos un continente católico, 
a pesar de la labor disociadora de múltiples sectas, y la unidad de nuestra convicción 
católica, salvará América.

Desde luego que la esperanza no nos lleva al inmovilismo, a la pasividad o al 
conformismo, sino que, por el contrario, nos estimula para que realicemos una 
amplísima labor que nos atañe a todos.

Para vencer la ignorancia, hay que enseñar pacientemente la verdad. Pa*a 
robustecer la fe religiosa se requiere el testimonio esforzado de muchos apóstoles 
que demuestren con su propia vida la verdad de sus convicciones.

La violencia, las injusticias, las múltiples manifestaciones de la corrupción, 
solamente se podrán contrarrestar con la sobreabundante siembra del bien. Hay que 
inculcar el amor a la verdad, el sentido de la solidaridad cristiana, del respeto a la 
dignidad, la defensa de la vida, incansablemente en cada hogar encada escuela, en 
cada medio de comunicación social... Solamente así se irá formando una nueva- 
conciencia bien orientada, fundada en ios valores objetivos de la moralidad, susten­
tada por la fuerza inigualable de las convicciones religiosas. Y esta gran renovación 
hará la sociedad del futuro, una sociedad que deseamos más humana y feliz, en la 
medida en que se acerque a la fuente y principio de todo bien: Dios.

Los obispos de Latinoamérica reconocimos que la última Encíclica de Juan Pablo 
II “Evangelio de la Vida” , señala con precisión los males del mundo y abre para él 
horizontes de esperanza, precisamente por este camino de fe, que hemos conside­
rado estos días.
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Mantener la unidad nacional

Lo que resulta fácil en los momentos de peligro, se vuelve más arduo cuando se 
consolida la paz: mantener la unidad nacional.

Sin embargo, en cierto sentido se requiere aún mayor unidad en los tiempos 
normales y constructivos que en los de emergencia, precisamente porque una obra 
sólida y permanente no puede desarrollarse si no con el empeño unificado de todos 
los ciudadanos.

Ha vivido nuestra Patria, horas de angustia que parece que vamos superando, y 
llegan los tiempos de plantear seriamente el desarrollo, nacional, equilibrado, justo y 
generoso con los más necesitados. Esos planes pueden ir por diversos caminos, 
según las diversas concepciones políticas, pero tenemos que coincidir en engrande­
cer la Nación, sacrificando los intereses de grupo, de clase o partido. Así lo exige la 
unidad nacional, necesaria a su vez, para engrandecer al País.

Quienes primeramente han de estar dispuestos a esos sacrificios, son los partidos 
políticos. Tienen que convencerse de que ellos sirven a la Patria y no existen para 
servirse de ella. El fin de la política no consiste en el éxito personal o de grupo,, sino 

' en el bien común, por el que cada uno debe sacrificarse.
Cuando se pierde esa perspectiva, los partidos se convierten en grupos tiránicos, 

que olvidan el bien público y desconocen los derechos de los demás. El juego 
democráíico supone ganar y perder, saber ganar honradamente, y saber perder y 
seguir trabajando con igual empeño por el bien de la Nación,, desde un lugar 
subordinado.

Nada más perjudicial que los fanatismos políticos que han llevado hasta el crimen 
del fraude electoral. Hubo un funesto dicho repetido por prohombres de cierta 
tendencia política en el Ecuador: “no vamos a perder por papeletas, lo ganado por 
las bayonetas” . Tristísima confesión de haberse encaramado en el poder por la 
violencia y pésima confesión del intento criminal de perpetuarse en el poder mediante 
el fraude electoral. Esas épocas parecen superadas, felizmente, pero hay que 
consolidar el sentido de respeto a la opinión ajena, a las más variadas tendencias 
políicas: solamente así se hace verdadera vida democrática.

Un País que busca realmente la unidad, tiene que encontrarla a base del respeto 
de a opinión y de la acción legal de los demás. No puede impedirse sino lo que está 
prchibido por las leyes justas. Los ciudadanos tienen derecho de opinar individual­
mente, uniéndose en grupos, organizándose más o menos, según les convenga, y 
trebejando siempre en pro de la Patria. Nadie puede alegar que tenga la exclusiva 
del acierto o que solamente en su propio grupo o partido se ama y se sirve al Estado.

Comenzarán pronto las campañas electorales, y no es malo que los diversos 
candidatos expongan, incluso con la noble pasión patriótica, sus puntos de vista, 
[•ero tienen que hacerlo con respeto a los demás, sin pretender señalar un único 
;amino para el bien de la Patria, porque en realidad hay muchos, más o menos 
ouenos, y ninguno perfecto.

La madurez de la vida política de un pueblo se demuestra precisamente en época 
de elecciones, cuando los medios de comunicación social cumplen con sobria 
imparcialidad su misión, cuando los candidatos se respetan mutuamente, cuando el 
pueblo, con fervor pero sin fanatismo, examina la conducta, las ideas y las capaci­
dades de los que se presentan como posibles guías , para escoger al que parezca 
mejor.

La unidad nacional fortalecida por una conducta moderada de gobernantes y- 
gobernados, permite que los nuevos mandatarios continúen desarrollando los planes
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razonables, las obras iniciadas, y no se produzcan los continuos retrocesos por 
nuevos y nuevos planteamientos, como si nada se hubiera hecho hasta un momento 
deteminado. La Patria se forja con el esfuerzo de sucesivas generaciones, a lo largo 
de siglos, y no es nunca improvisación genial de nadie.

Como creyentes, hemos de rogara Dios que nos infunda sabiduría para no romper 
los vínculos de la unidad, sino para robustecerlos con el sacrificio personal, dejando 
egoísmos y miradas estrechas, para contemplar las inmensas necesidades de la 
mayoría del pueblo.



Pasos adelante en el diferendo internacional

G racias a la valiente actuación de las Fuerzas Armadas del Ecuador y al respaldo 
incondicional de toda la Nación, se pudo mantener la posiciones: “Ni un paso 
atrás” . Esto es motivo de gloria y optimismo. Pero también hay que considerar 

qué ha sucedido en el campo diplomático.
La primera consecuencia de los últimos acontecimientos me parece de suma 

importancia, aunque no se ha destacado suficientemente en los comentarios, en 
general. Pienso que ésta consiste en que ya no podrá negar el Perú que existe un 
problema territorial pendiente, con el Ecuador.

Efectivamente, el vecino del sur con una persistencia increíble ha mantenido por 
años y años, que no existe controversia territorial con el Ecuador, que todo quedó 
zanjado por el Protocolo de Río de Janeiro. Ahora, después de haber intentado una 
aventura de agresión al Ecuador y de haber tenido que dar fin a esa aventura con un 
doloroso saldo de muertos, heridos y pérdidas cuantiosas de material bélico, nadie 
puede tomar ni como broma la tesis peruana de que “no ha pasado nada” , porque 
“no hay ningún problema” y “todo está ya resuelto!” .

Esta es una victoria nada pequeña del Ecuador: ha quedado muy claro ante la 
conciencia mundial que tenemos un viejo problema por resolver: que el país 
descubridor del Amazonas y alejado artificialmente del Gran Río, debe ser compen­
sado equitativamente para que pueda haber paz estable con el país que usurpó 
amplio sector de la amazonia ecuatoriana.

la segunda consecuencia no es menos importante que la primera: ha quedado 
demostrada de igual modo concluyente e irrefutable, que el Ecuador está abierto a 
todos los mecanismos de arreglo internacional para resolver pacíficamente su litigio 
con el Perú. Hemos acudido a la OEA y a los Estados Garantes, hemos pedido un' 
arbitraje, una mediación, hemos aceptado los buenos oficios ofrecidos por distingui­
das personalidades internacionales. No hemos rehuido ningún foro, hemos planteado 
mil fórmulas para inducir al Perú a resolver el conflicto de manera pacífica, justa, con 
sometimiento a los procedimientos aceptados por los países civilizados. El Perú no 

• ha querido aceptar ninguno de esos procedimientos, salvo la tenue intervención de 
los Estados Garantes, para lograr un cese de fuego, en momentos difíciles...

En el afán de encontrar una solución justa, digna y aceptable para ambas partes, 
el Ecuador ha dado un paso muy generoso al reconocer la vigencia del Protocolo de 
Río, hasta este momento impugnado por los vicios de nulidad que trae desde su 
celebración y por la grave dificultad para su ejecución en la zona en que no coincide 
con la realidad geográfica.

El hecho de que el Ecuador haya dado este paso adelante en sus relaciones con 
el Perú, obliga moralmente a este país a ser consecuente con su vieja tesis de aplicar 
totalmente el Protocolo de Río. Ahora ambos países tienen un punto común: ambos 
aceptan la vigencia del Protocolo, y a partir de ese punto común, hay que hallar la 
solución justa, digna, equitativa, para asegurar la paz futura.

El Protocolo contiene disposiciones que pueden facilitar el que las dos Partes 
lleguen a un acuerdo definitivo, por ejemplo, en cuanto asegura los derechos del 
Ecuador a la libre navegación por el Amazonas y sus afluentes, o la cláusula que 
considera las mutuas concesiones que deberán hacerse las Partes, precisamente 
para ajustar la línea fronteriza a la realidad geográfica. Esta declaración de los 
Ministros de Relaciones que firmaron el Protocolo implica que tenían conciencia del 
escaso conocimiento geográfico de algunos sectores y que los “puntos” de referen­
cia del Protocolo, no querían definir una “línea” completa y definitiva, sino que eran
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solamente puntos de referencia.
Finalmente, si lo dos países han coincidido en pedir y aceptar la intervención de 

los Garantes, parece que el próximo paso razonable de los dos tendría que ser, el 
pedir de común acuerdo que esos mismos Garantes -quizá con la intervención de la 
Santa Sede, que daría mayor altura e imparcialidad -, se constituya en verdadero 
Tribunal Arbitral, para resolver lo que está por resolver, el problema territorial que 
nadie puede negar que existe, que ha causado muertes y que puede traer guerras, 
que no queremos.

Hemos dado pasos adelante, y quedan por dar nuevos pasos en la difícil tarea de 
consolidar la paz en la justicia, pero, probablemente, el primer paso tendría que ser 
el de asegurar, de común acuerdo, quién y cómo va a zanjar el litigio que está 
planteado.



Este tiempo santo

D urante cuarenta días nos preparamos para la celebración de los grandes 
misterios de nuestra Redención: la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. 
Año tras año, nos apoyamos en la palabra de Dios, la sagrada liturgia, en las 

obras de penitencia, para comprender mejor el gran amor de Dios y por nosotros, que 
llevó a Jesús hasta la entrega de su vida.

Este año, la vivencia de la Cuaresma y la Semana Santa deben matizarse con las 
especiales circunstancias que nos rodean.

Hemos pasado momentos de angustia, de gran preocupación por el peligro de 
perder la paz; hermanos nuestros han muerto en la frontera defendiendo la Patria; 
otros han tenido que abandonar su hogar y su trabajo para desplazarse a distintos 
lugares; muchos heridos sufrirán toda la vida las consecuencias de sus mutilaciones; 
la economía entera del país se ha desquiciado y sufriremos las secuelas...Todos estos 
dolores debemos como cristianos, ofrendarlos a Dios en reparación de nuestros 
pecados, uniéndonos a la Cruz de Cristo.

Del cúmulo de males que hemos experimentado, podemos esperar también, que 
la mano misericordiosa del Señor saque mayores bienes, como siempre lo hace. Por 
nuestra parte, secundemos la acción benéfica del Señor, tratando también de 
convertir las ocasiones de dolor en principio de una vida renovada, más fevorosa y 
entregada al servicio de Dios y del prójimo.

Al experimentar los graves daños que la guerra trae consigo, aprendamos a 
apreciar debidamente los inmensos beneficios de la paz. Demos gracias a Dios por 
tanto, tiempo de paz, y porque prontamente se ha restablecido la que habíamos 
perdido, y propongámonos utilizar el tiempo de serenidad, y orden para construir, 
para trabajar con ardor por el engrandecimiento moral y material, de la Patria.

En esta Cuaresma, nos pide también la Iglesia, a través de la Conferencia 
Episcopal, empeñarnos por afianzar ej respeto por la libertad religiosa. La Ley de, 
libertad de educación, que permite que los padres pidan - si lo desean - formación 
religiosa para sus hijos, debe ser defendida con decisión por todo católico conven­
cido y obediente a sus pastores.

Se han alzado algunas voces para atacar dicha ley, con pretextos absolutamente 
falsos e inconsistentes. Se ha dicho, por ejemplo, que la ley quita la libertad, siendo 
así que precisamente reconoce una libertad que no estaba debidamente garantiza­
da: los padres no podían escoger libremente, y ahora sí podrán escoger libremente 
si se ha de dar o no clases de religión.

Con firmeza, pues, hay que exigir el cumplimiento de la ley, para que se respete 
efectiva y prácticamente, la libertad de todos. Al hacer esto, estamos procediendo 
como auténticos cristianos, amantes de la libertad y respetuosos del derecho de toda 
criatura de conocer a Dios y de servirle. También estamos colaborando con los 
legítimos pastores de la Iglesia, que han decidido tras madura reflexión, defender 
estos principios de libertad y hacerlos eficaces.

El Señor que ha muerto y resucitado para congregar a todos los hombres en la 
unidad de su única Iglesia, nos invita con su sacrificio redentor, a vivir de modo 
práctico esa unidad, sometiendo nuestro criterio a las enseñanzas y directrices de los 
legítimos pastores.

No se construye la unidad de la Iglesia, procurando que prevalezcan los criterios 
personales, sino sabiendo renunciar a puntos de vista demasiado originales, para 
aceptar las indicaciones de quienes, con especial gracia de Dios, están puestos para 
gobernar la Iglesia y dirigir a los demás fieles.
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Ahora, concretamente, la Iglesia nos pide empeñarnos en este aspecto preciso de 
unidad: defender la libertad educativa y exigir que se ponga en práctica cuanto antes 
la ley que permite optar por las clases de religión.

Los padres de familia, conscientes del inmenso bien que hará a sus hijos conocer 
mejor su religión, deben pedir que sus hijos reciban una formación conforme a su fe 
religiosa y deben facilitar de todas formas la enseñanza de la verdad católica a sus 
hijos. Este es el mayor bien que pueden hacerles. Además, conociendo la verdad, 
serán verdaderamente libres.



El precio de la paz

E l merecido grande aprecio que todos tenemos por la paz, lleva a veces a que 
algunos digan, que se debe conseguir “a cualquier precio.” . No encuentro 
aceptable esa opinión, que supondría que la paz fuera el más alto de todos los 

valores, sin que realmente lo sea.
Por muy importante que consideremos la paz, no la podemos situar por encima de 

otros bienes que sin duda son superiores, como la justicia, la caridad y la misma 
dignidad. No se pueden sacrificar estos inmensos valores por los innegables 
beneficios que la paz trae consigo.

Si precisamente amamos la paz, es porque ella permite actuar debidamente la 
justicia, la caridad, con orden y con dignidad. Un cortejo estupendo de otras 
bondades promueve la paz, tales como la prosperidad, la serenidad, el ambiente 
favorable para el trabajo y el desarrollo de múltiples talentos humanos; pero aún así, 
la paz no constituye el ápice de la perfección y ni siquiera sería realmente posible, si 
no se respetaran las virtudes fundamentales de la convivencia: la justicia y la caridad.

Hay que hacer sacrificios, sin duda, para obtener la paz, pero no cabe sacrificar 
ni los principios fundamentales, ni la honra, ni la existencia misma de una comunidad, 
de una nación, por ejemplo. Se requiere, primeramente existir y conservar la propia 
personalidad y los derechos fundamentales, y luego vienen por añadidura innúmeros 
beneficios.

Sin justicia no hay paz verdadera, sino apariencia falsa de paz. Esa paz engañosa, 
cimentada en el atropello del derecho, resulta resquebrajadiza, una continua amena­
za, una carencia de paz.

Tampoco se puede sacrificar la caridad bien ordenada, que obliga a mirar 
primeramente a las necesidades de los propios y luego a las de los extraños. La falta 
de caridad ordenada, lleva a múltiples extremismos, a durezas y abusos, aunque sea 
bajo la apariencia de respeto al derecho, que terminan por enajenar las buenas 
relaciones y romper la unión y concordia debidas.

El precio de la paz, lo que sí tenemos que sacrificar, son nuestros egoísmos, 
nuestros puntos de vista demasiado personales y arbitrarios. Si cada individuo se 
empeñara en vivir así, con consideración y respeto a los demás, habría paz entre las 
personas. Si esos mismos sentimientos de justicia y caridad primaran en las 
relaciones entre las comunidades familiares, profesionales, etc., habría paz social. Y 
si entre los pueblos se practicara aquel acatamiento del derecho, con sentido de 
humanidad y solidaridad, habría paz internacional. Este es el precio de la paz. No 
consiste en sacrificar la justicia y la caridad, sino, precisamente, en no consentir 
aquello que es contrario a la justicia o la caridad.

Entendidas así las cosas, diremos que estamos dispuestos a grandes sacrificios, 
en el sentido de que nos cuesta romper con nuestras debilidades y defectos, pero 
no podemos pagar “cualquier precio” por la paz, sacrificando nuestra lealtad a los 
principios, nuestra firme adhesión a la verdad, nuestra inconmovible disposición de 
servir a la justicia y de actuar siempre con caridad. Esas disposiciones de verdaderos 
cristianos y de hombres honestos, no pueden supeditarse ni siquiera a las ventajas 
que la paz trae consigo. La conducta íntegra, irreprochable, en definitiva, es la única 
que fundamenta una paz duradera, entre individuos, familias, grupos o pueblos.
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Lecciones de una crisis

|L J  o hemos sufrido una guerra propiamente dicha, pero los graves incidentes IAI fronterizos nos han colocado a ün paso de la hecatombe y nos hemos dado 
cuenta de lo terrible que es perder la paz.

Algunos hermanos nuestros han muerto como consecuencia de los enfrentamientos 
armados, otros fueron heridos y quedarán, tal vez, inválidos para toda la vida, otros 
han desaparecido dejando en la ansiedad a sus hogares, muchos han tenido que 
abandonar sus casas, sü trabajo y desplazarse para salvar la vida y sobrevivir en 
condiciones lamentables, sin trabajo, sin techo propio, pidiendo limosna... Esta 
tragedia envuelve a millares de ecuatorianos y para bastantes de ellos, se prolongará 
a lo largo de sus días hasta la muerte.

Más graves aún que los males físicos, resultan los morales: el encendimiento de 
odios, deseos de venganza, las cobardías y la soberbia, todos los pecados que 
dañan profundamente al hombre y ofenden a Dios, infinitamente Santo.

Al vernos circundados de males apreciamos mejor el don inestimable de la paz. 
La primera lección de esta crisis debería ser la de valorar más esta bendición divina 
que es la paz y disponernos a construirla con la valentía que requiere la conquista de 
un bien tan alto. ,

Para conseguir la paz, cada uno debe forjar su corazón en el bien,' en las virtudes 
cristianas que enseñan a perdonar, a comprender, a ser justos y caritativos con el 
prójimo: individuos o pueblos. Solamente a partir de corazones en paz con Dios y con 
el prójimo, se puede edificar una paz digna, justa y duradera entre las naciones. •

Esas virtudes no se adquieren como por encanto o casualidad, sino que se han de 
sembraren una educación plenamente imbuida de los principios cristianos, fundada 
en el santo temor y amor de Dios. Sin esta base, es inútil hablar de patriotismo, de 
civismo, de solidaridad o de cualquiera otra actitud propicia para la paz.

En segundo lugar, nos conviene considerar que sí, ante la crisis, hemos sido 
capaces de renunciar a banderías y divisiones absurdas para formar un gran frente 
unido en favor de la Patria, esta disposición generosa y realmente patriótica debería 
vivirse en cualquier circunstancia y no sólo en los momentos de máximo peligro. Esto, 
igualmente, supone convicciones profundas, que no se improvisan y que deben 
cultivarse en el hogar, en la escuela, en la vida profesional, en las lides, políticas, 
siempre inspirados por los grandes valores que derivan de la fe en Dios y del amor 
a la Patria.

El patriotismo que se ha puesto' de relieve en estos momentos de dolor y de prueba, 
es virtud para vivirse en la vida habitual, mediante el cumplimiento de los deberes de 
cada uno, con los que se sirve a la sociedad y se hace patria: la profesión, la familia, 
los ideales religiosos, todo ello confluye en grandeza moral y aún material de la nación.

Valdría la pena que los ecuatorianos examináramos en estas circunstancias si 
estamos contribuyendo al bien común mediante el pago honrado, puntual y completo 
de los impuestos, si estamos haciendo rendir nuestros talentos y capacidades en el 
ejercicio del trabajo profesional, si en cada hogar se está forjando las almas infantiles 
y juveniles en los ideales de Dios y Patria. Probablemente mucho más se pueda hacer 
en todos estos aspectos, y es el momento de proponerse mejorar la conducta, 
personal, para bien de cada uno y de la colectividad.

Otras muchas consecuencias podrían sacarse y aplicarse a determinadas catego­
rías de personas, como por ejemplo, para las autoridades, pero pienso que entre 
ellas, cabe destacar la atención que es necesario dar en el desarrollo del país, al 
mantenimiento y desarrollo adecuado de las Fuerzas Armadas, sin las cuales no se
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logra hacer respetar el Derecho ni puede tener éxito ninguna gestión diplomática. 
Junto a este progreso de la Fuerza Pública, se debe señalar la conveniencia de tener 
buenos caminos de acceso hasta las fronteras y de poner mayor empeño en el 
desarrollo dé las regiones limítrofes.
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Grandeza y debilidad del Derecho

A lo largo de los siglos el Derecho se ha perfeccionado, como un instrumento 
magnífico para hacer eficaz la justicia, por lo menos, dentro de las limitadas 
posibilidades humanas. El ingenio de legisladores, jueces y comentaristas ha 

ido precisando fórmulas para que se dé realmente a cada uno lo que le corresponde.
En el fondo del corazón humano está la nobilísima aspiración a la justicia y, 

mediante el derecho se logra en buena parte que no sea un mero ideal, sino una 
realidad. La técnica jurídica, la experiencia de los pueblos, van produciendo poco a 
poco, los mecanismos adecuados para que triunfe la justicia.

Hay que reconocer, sin embargo, que, como toda obra humana, el Derecho tiene 
deficiencias y limitaciones; que no siempre alcanza a dar a cada uno lo que le 
corresponde; que presenta lagunas, vacíos, oscuridades, ambigüedades y, más que 
nada, debilidades. En este mundo tenemos que conformarnos con una justicia que 
tiende hacia lo perfecto, pero que no alcanza la perfección. Sólo Dios es infinitamente 
y absolutamente Justo, y hará una Justicia sin sombra para todos los hombres y los 
pueblos, que durará para siempre, para la eternidad.

La principal debilidad del derecho consiste en que no siempre se logra su 
aplicación. A veces por deficiencias humanas de jueces y autoridades, otras veces 
por la rebeldía de los súbditos que no aplican la norma jurídica, rehuyen obedecerla 
o la desconocen e infringen.

Frente al Derecho, se alzan, pues, las pasiones humanas que pretenden desvirtuar 
la justicia y guiar la conducta no por la virtud, sino por el interés. Cuando la fuerza - 
de cualquier género- se pone al servicio del error, del mal, de la injusticia, sufre el 
Derecho, que no se aplica o se aplica mal.

Un concepto pesimista y equivocado, lleva a pensar que el Derecho es la 
imposición del más fuerte. No es esto; por el contrario, el Derecho aspira a imponerse 
como norma igualitaria a fuertes y débiles; la justicia es valor absoluto y objetivo que 
el Derecho aplica, sin considerar la fuerza de unos o de otros. Muy distinto es, que 
reconozcamos esta debilidad del Derecho, por la que, a veces, es arrollado y no logra 
realizar el ideal de justicia.

Precisamente el hecho de que podamos condenar los casos en que el Derecho no 
se aplica, por el abuso de la fuerza, está demostrando que el derecho no depende 
de la fuerza, que es superior a ella, anterior á ella e independiente de ella. El Derecho 
deriva de la Moral, de la Ley Natural, de la Justicia Eterna, en último término.

Insisto en que para la aplicación normal, racional y justa del Derecho, se requiere 
un respaldo de múltiples factores humanos: autoridades, jueces, ciudadanos honra­
dos. Se necesita, por tanto, una fuerza al servicio del Derecho. Fuerza moral que 
radica en las convicciones rectas de los ciudadanos bien formados que quieren 
practicar la virtud de la justicia, y, muchas veces, también, la fuerza material para 
imponer el Derecho cuando alguno se rebela y resiste a la norma de justicia. Los 
Estados cuentan para esta eficacia del Derecho con la Fuerza Pública, que hace 
respetar él orden jurídico.

Cuando los conflictos sobre cuestiones jurídicas no son solamente individuales, 
sino de grupos, se requieren nuevas energías morales y una redoblada fuerza 
material para hacer respetar la justicia. Los conflictos sociales presentan mayor 
dificultad, precisamente porque esta energía moral y fuerza social, muchas veces 
resulta insuficiente. Se busca acrecentarla mediante las uniones, como las gremiales,, 
de grupos profesionales, etc. Pero el mismo recurso a estas fuerzas acrecentadas, 
implica el peligro del abuso, que frecuentemente se produce en forma de paros o
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huelgas arbitrarias y otras imposiciones de la fuerza sobre el Derecho.
En el plano internacional se produce algo semejante. Hay que afirmar la existencia 

de normas de Justicia universal, de principios que todos deben respetar y el Derecho, 
en larga y penosa evolución de siglos trata de concretarlas. Se constata, sin embargo, 
el frecuente abuso de la fuerza. La debilidad del Derecho Internacional, es aún mayor 
que la del Derecho interno de los Estados.

Como en el caso del Derecho Interno, se requiere reforzar el Derecho Internacional 
para que sea eficaz. Solamente se logrará esto a través de una mayor difusión de los 
grandes principios de Moral, de Derecho Natural. Si todos los Estados del mundo, al 
menos sus gobernantes, reconocieran al Supremo Hacedor, Legislador y Juez, 
habría la base indispensable para que el Derecho Internacional tuviera fuerza moral.

También es deseable que se robustezca la Organización Internacional, y cuente 
con la fuerza material adecuada para hacer respetar el Derecho. Se ha buscado 
desde hace muchos siglos conseguir esa fortaleza mediante las alianzas y uniones 
de Estados, pero, como en el caso de los conflictos sociales, éstas han producido 
muchas veces efectos contraproducentes, de abusos de fuerza.

Solamente el desarrollo armónico, paralelo, de la fuerza moral y la fuerza material 
puede llevar a la humanidad a una organización más perfecta, que permita hacer 
realidad práctica el Derecho Internacional y dar a cada uno lo que le corresponde.
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En favor de los que sufren por la violencia

1 nvito a los fieles a vivir con auténtico espíritu de caridad la obligación moral de 
I  ayudar a nuestros hermanos que sufren como consecuencia de la violencia'

desatada contra nuestra Patria.
Además de los huérfanos, las viudas, los hermanos y amigos que lamentan la 

muerte de sus seres queridos, además de los que han sufrido heridas, hay numerosas 
personas desplazadas, que pasan hambre, que se encuentran alejadas 
involuntariamente de sus hogares sin un techo, sujetas a la humillación de pedir una 
ayuda que ordinariamente se ganaban con su trabajo, ahora interrumpido por la 
violencia.

Tenemos también el deber de rezar por las almas de los que han fallecido, 
principalmente, de quienes han ofrendado su vida para defender nuestra Patria.

Los ecuatorianos sentimos vivamente el deseo de una paz con justicia y dignidad; 
una paz sólida, basada en el respeto a la equidad. Estos altos bienes hay que pedirlos 
a Dios, dador de todas las gracias.

Con la oración fervorosa, llena de fe, se alcanzan los favores más altos, y si a la 
oración se acompañan la penitencia y las obras de caridad, entonces tiene su mayor 
fuerza y eficacia.

Invito, pues, a los fieles a empeñarse en practicar el espíritu de oración, de 
penitencia y de caridad, de un modo especial el día viernes 17 de febrero, y los días 
viernes, hasta que cese el conflicto armado.

Sería muy bueno que cada ecuatoriano, el día viernes 17 de febrero haga un día 
de ayuno, según sus posibilidades de trabajo, salud, edad y demás circunstancias, 
pero con generoso espíritu de sacrificio, privándose de algo en la comida o la bebida 
que realmente le exija un esfuerzo.

Sugiero que ese día, y los viernes sucesivos, en los que no hay que olvidar que 
debemos hacer algún acto especial de penitencia, se dedique más tiempo a la 
oración, sea en familia, sea cada uno en sus respectivos hogares,-o también en las 
iglesias, dedicando tiempos adecuados a la adoración al Santísimo Sacramento. '

Pido que, se concrete, por parte de cada uno su apoyo generoso, con aportaciones 
en dinero o en especies (alimentos, ropas, medicinas, etc.), que pueden ser 
entregadas a través de sus parroquias, o directamente, a las Autoridades Civiles y 
de Defensa Civil.

Deseo que en todas las iglesias se ofrezca eídía 17 de febrero una Santa Misa por 
las almas de los que han fallecido en defensa de la Patria.

Todo lo dicho no es un precepto, sino una invitación, un rueqo inspirado en la 
caridad.

Quien no responda a lo que estoy pidiendo no comete ningún pecado, pero estaría 
demostrando, tal vez, poco amor por los hermanos.



El honor y la buena fama

C omo en tantos y tantos asuntos, se impone una justa medida en la apreciación 
del honor. Caben exageraciones en más y en menos, que desvirtúan algo que 
está estrechamente unido a la persona misma, a la vida plenamente humana, 

como es el sentido de la propia dignidad.
Rara, pero no imposible, se manifiesta la actitud de un autodesprecio o de un 

indiferentismo apático que llegue a anular el amor propio hasta no importar nada el 
honor. Sería muy malo: habría un olvido de nuestra condición de “imagen y semejanza 
de Dios” , de criaturas y más que criaturas, hijos adoptivos del Creador.

Fácilmente quien no aprecia ni su propia dignidad, puede incurrir en desprecio de 
la del prójimo, y esto sería aún más grave, ya que repercutiría negativamente en la 
convivencia social, siendo fuente de agravios y conflictos.

Frecuentemente pecamos por el otro extremo: un desmedido aprecio de nosotros 
mismos, una supervaloración de las propias cualidades, que llevan a la soberbia, el 
orgullo y la vanidad. Estos vicios hacen su víctima a quien los padece, y mortifican 
profundamente a quienes los tratan o conviven. El pagado de sí mismo, resulta 
intratable: susceptible en extremo, irritable, inestable, antojadizo y veleidoso; no se 
sabe qué quiere ni qué piensa o se propone en la vida, en último término, sólo aspira 
a un engrandecimiento personal desorbitado, a cualquier costo, muchas veces, al 
triste y lamentable costo de la ruina de su felicidad y de labrar la desdicha del prójimo.

El equilibrado sentido del honor, se asienta en el conocimiento de sí mismo, sin 
absurdas ponderaciones ni de virtudes ni de defectos. Lo verdaderamente trascen­
dental consiste en que somos hijos de Dios y estamos llamados a amar y servir a' 
nuestro Padre, en buena parte, a través del servicio y del afecto hacia los hermanos.

Si, por lo menos, luchamos contra el orgullo, iremos adquiriendo la consideración 
ponderada de la valía del prójimo y nos iremos colocando en nuestro propio sitio. La 
conciencia de la responsabilidad frente a la sociedad, con relación a nuestro propio 
destino y, en último término, delante de Dios mismo, nos exigirá obrar en consonancia 
con la dignidad de cristianos, de hombres de bien, sin creernos impecables o 
perfectos.

El honor de una persona equilibrada, se conserva por sí mismo. No se ve afectado 
por la crítica o la murmuración malsana; no se tambalea ante la prueba dolorosa de 
la vida; escoge siempre el camino recto, los procedimientos límpidos, las metas 
elevadas.

La dignidad de un auténtico cristiano consiste en ser coherente con sus principios, 
en practicar lo que cree y dar testimonio de sus convicciones con la honorable 
conducta permanente.

Quien se respeta a sí mismo, de la manera expresada, sabe igualmente respetar 
al prójimo. El que aprecia la inmensa valía del honor, guarda la buena fama personal 
y no mancilla la de los demás, con la crítica negativa, la murmuración cobarde o la 
calumnia demoledora.

Tenemos en el Decálogo una serie de preceptos que resguardan el honor y la 
buena fama de los hombres, entre ellos, destaca el que ordena amar la verdad y 
manifestarla siempre, con obras y palabras. No empequeñezcamos el octavo 
mandamiento, como si fuera únicamente un filtro para excluir las impurezas verbales; 
mucho más que esto, incita a construir la verdad con caridad, a transformar la 
convivencia humana en un diálogo hermoso, lleno de libertad y respeto hacia el honor 
de uno mismo y del prójimo.

El honor respetado por la generalidad de las personas, constituye la buena fama,'
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que al igual que el primero, se debe conservar con celo. La de cada uno y la de loa 
demás, con la misma medida, ya que allí se manifiesta el amor al prójimo “como a und 
mismo” .

Dañar la buena imagen del hermano, implica la seria obligación de restituirle la] 
buena fama de la que se le ha privado Injustamente. Aquí se aplica la norma de tratar] 
a los demás como quisiéramos ser tratados.



Servir a la Patria

En estos momentos de dura prueba para la Patria, amenazada por la violenta 
agresión externa, tenemos que cumplir nuestro deber de cristianos -“luz del 
mundo”- con mayor dedicación y exigencia personal.

Es preciso que, como seguidores de Cristo, seamos sembradores de paz y de unidad. 
Que sepamos mover a nuestros hermanos a mirar con respeto y amor al prójimo, aunque 
se halle muy equivocado. Perdonemos y movamos a otros a que sepan perdonar, para 
ser todos perdonados por Dios.

Nuestra misión de pacificadores, en modo alguno ha de disminuir el sentido patriótico, 
que nos impulsa a servir y defender a la Patria, por todos los medios lícitos. Al contrario, 
hemos de dar ejemplo de desprendimiento, de disposición de sacrificio, de valiente 
disponibilidad para cualquier tarea útil al bien común.

Entre los importantes servicios que podemos aportar, destaca el de robustecer, con 
el ejemplo y la palabra la férrea unidad que debe reinar en el país. Nos corresponde hacer 
reflexionarsobre los motivos sobrenaturales para hallarnos, más que nunca, muy unidos, 
disciplinadamente unidos.

Es de desear que la unión, que ahora admiramos en el Ecuador, no sea un mero 
compromiso momentáneo, como natural reacción ante el peligro, sino una convicción 
duradera, mantenida por amor a la Patria y al prójimo, de manera que seamos capaces 
de superar los intereses egoístas, los puntos de mira demasiado personales, para buscar 
ardientemente el bien general de la Nación, a base de cualquier sacrificio personaj o de 
partido.

También nos corresponde suscitar, más y más, el valeroso patriotismo para que todos 
sepamos defender a la Nación, sabiendo que al hacerlo, estamos cumpliendo un deber 
moral altísimo e inexcusable.

La solidaridad, la caridad, se deben vivir en estas circunstancias con especial esmero, 
no perdiendo oportunidad de servir, de ser útiles, de aportar, cuanto esté a nuestro 
alcance. Para que esta buena voluntad que hay en nuestro pueblo, no se pierda 
inútilmente, debe encauzarse mediante la debida obediencia a las leyes, a las autorida­
des y a las indicaciones prácticas que se están impartiendo.

Tenemos que poner, gustosamente, a disposición de la Patria nuestras energías, y 
también los medios económicos, las cosas o servicios de que podamos disponer.

Exhorto a los Sacerdotes a prever de qué manera pueden servir los locales de que 
disponemos, para contribuirá las necesidades de la defensa nacional, principalmente si llegara 
a producirse un éxodo de personas que deban ser albergadas, sea por inundaciones, 
incendios, explosiones o cualquier otro siniestro que pueden suceder en tiempos de paz como 
en tiempos de guerra. Con la mayor generosidad hemos de poner todo a la disposición de la 
Patria, cuidando, naturalmente, de que no sufra menoscabo el culto divino y de que se 
resguarde, en todo caso el decoro y reverencia debidos a los lugares sagrados.

Conviene también que movamos a los fieles a aportar alimentos, medicinas, ropa y 
cualquier otro elemento que podría ser útil para personas desplazadas o para quienes 
luchan por la Patria. Todos esos objetos deben entregarse a la Defensa Civil o a otras 
autoridades competentes civiles o de las Fuerzas Armadas.

Si hay lugar a requisiciones, no hay que poner dificultad alguna, sino facilitar el pronto 
aprovechámienío de vehículos o cualquier otro objeto por parte de quienes tienen 
derecho de pedirlos para la defensa nacional. Lógicamente, se pedirá el recibo 
correspondiente, si no se trata de cosas que se pueden donar inmediatamente.

El mayor servicio que podemos prestar a la Nación es el de rezar y rezar por la paz,, 
para que el Señor nos la conceda prontamente: una paz basada en la justicia y el respeto 
a la dignidad de las personas y de los pueblos, la única paz sólida y duradera.
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Antecedentes y causas

y  na de las reglas más elementales y conocidas de la lógica enseña a distinguí 
entre lo que simplemente antecede a una cosa y lo que es causa de ella. No da 
lo mismo preceder que originar, causar. La mera sucesión de los hechos en el 

tiempo no prueba'que unos sean causa de los siguientes.
En el plano de la historia resulta a veces difícil distinguir lo que sólo sucedió antes» 

de lo que fue verdadera causa, porque los acontecimientos muy complejos oscurel 
cen un tanto las relaciones causales, pero, con buena fe y sentido crítico casi siemprJ 
se puede establecer la verdad o por lo menos, aproximarse a ella.

Así por ejemplo, cuando los patriotas fueron asesinados el 2 de agosto de 1810 era 
el cuartel del regimiento llamado “Real de Lima” , no se puede decir que la causa dra 
aquellas muertes fue el anhelo de libertad que llevó al pueblo de Quito a sublevarse 
contra la dominación española. Fue la inicua represión del movimiento libertario la que 
causó el asesinato de los inocentes. • ■

Algo parecido podemos decir de la guerra de secesión de los Estados Unidos, que] 
produjo tantas muertes: no sería justo atribuir la causa de esos duelos al decreto del 
liberación de los esclavos, sino precisamente a la obstinación de quienes se oponían 
a la libertad y querían mantener la esclavitud, con el argumento de que durantá 
muchos siglos había imperado esa inicua e inhumana institución. No fueron causantes 
de las muertes los que combatieron por hacer respetar el Derecho Natural y ral 
concreta ley de manumisión de esclavos, sino quienes injustamente se oponían a la] 
razón y la justicia.

En nuestro país, acabamos de conseguir, después de larguísima lucha ideológica, 
que por los caminos absolutamente legales se discuta y se apruebe en dos 
Congresos Nacionales, de diferente conformación política, y se ponga en vigencia la 
Ley de Libertad Educativa de las Familias del Ecuador, y hay personas que continúan] 
oponiéndose a que se reconozca el derecho de los padres de familia para optar por 
el tipo de educación que ellos prefieran para sus hijos. El argumento principal de los 
oponentes consiste en que durante casi un siglo se ha negado ese derecho y por 
consiguiente, se debe seguir desconociendo ese derecho.

Se han producido algazaras, manifestaciones violentas y protestas de unos pocos, 
frente a la satisfacción de la inmensa mayoría que ha aplaudido la ley de libertad. Pues 
bien, si en medio de aquellas trifulcas instigadas para oponerse a lo que democrá­
ticamente se ha establecido, se produce una deplorable muerte, esto no permite 
decir que la causa de esta muerte sea la ley de Libertad de Educación. Es la injusta 
oposición a la Ley, la causa de este luctuoso acontecimiento. Si se respetara la Ley, 
como todo ciudadano civilizado debe respetar una ley justa, no sucederían estos 
lamentables hechos; en cambio, si se incita a que los jóvenes tiren piedras, quemen 
llantas y amenacen con incendiar una gasolinera, se están poniendo los elementos 
peligrosos para que sucedan las peores consecuencias.

Seamos sensatos y no pretendamos acusar a las víctimas. Seamos buenos 
patriotas y respetemos el orden democrático y las leyes debidamente discutidas y 
aprobadas. Seamos justos y no acusemos de un crimen a quienes solamente han 
defendido la verdad, la libertad y el respeto a las leyes justas.



La paz y el patriotismo

Por una parte, a la luz de la razón natural, la paz constituye un altísimo bien por 
el cual hay que estar dispuestos a hacer cualquier sacrificio. Por otra, cuando la 
Patria está amenazada o ha sido atacada, el patriotismo obliga a defenderla 

empuñando las armas.
Aparentemente se presenta una contradicción o conflicto de deberes.

No hay, sin embargo tal oposición: se debe amar mucho la paz y, sobre las demás 
cosas de la tierra, el amor a la Patria obliga hasta llegar a los máximos sacrificios.

Se armonizan los dos deberes, cuando se los entiende debidamente y en sus 
justos alcances.

Amar la paz, no significa quererla como un estado que perpetúe cualquier 
situación, aunque sea injusta. Por.definición, la paz es la armonía en el orden y supone 
el respeto de la justicia. Las relaciones, entre individuos, grupos o estados, fundadas 
sobre la injusticia, aunque tengan apariencias pacíficas, no entrañan una verdadera 
paz. Procurar rectamente, por medios lícitos, con la debida prudencia y eficacia, 
corregir aquellas injusticias, no afecta a la paz, sino que acerca a ella.

Tampoco hemos de pensar que la paz sea solamente la carencia de guerras, el no 
estar actualmente haciendo uso de la violencia. Pobre concepto de la paz tendría, 
quien se quedara solamente con esto. La paz debe ser dinámica, progresiva, 
abriendo continuamente caminos para la colaboración positiva entre las personas, los 
grupos y los pueblos.

El gran obstáculo para la paz consiste en los intereses egoístas, que degeneran 
en prejuicios y, a veces, llegan hasta los odios y las venganzas. El auténtico patriota, 
ama a su país con toda el alma, pero no tiene por qué odiar a nadie.

La paz, como es bien sabido y no se requiere ponderarlo, trae consigo innumera­
bles beneficios de progreso material, cultural, espiritual. Constituye el clima propicio 
para todo adelanto y para la perfecta realización del bien común. Por el contrario, sin 
paz, no se alcanza ningún beneficio verdadero. Por esto mismo, el patriota desea la> 
paz para todos, pero primeramente para su propio país.

Hay que desear y amar la paz, como nos ha dicho recientemente Juan Pablo II, con 
“palabras y con hechos” . Se debe evitar lo que ofende, tanto en las palabras como 
en las acciones, y con hechos y palabras conviene crear el clima de serenidad, de 
buen entendimiento que permite razonar, discutir con argumentos válidos y llegar a 
soluciones justas para los conflictos.

Como cristianos, apreciamos estas mismas razones, reforzadas por las exigencias 
del Evangelio, cuya entraña consiste en el amor o caridad e implica fundamentalmen­
te la justicia.

De este modo, el cristiano busca la paz, incluso cuando, con las armas defiende 
a su Patria.

Sabemos que. somos hijos de Dios y que El nos quiere ver actuar como hermanos 
frente a nuestros hermanos, respetando a todos y haciéndonos respetar, cumpliendo 
toda justicia y colocando como cima de las virtudes y la vida a la caridad. El auténtico 
sentido cristiano de la vida lleva, pues, al patriotismo vivido con la mayor exigencia 
de sacrificio, hasta el heroísmo, y con la sublime disposición interior de impregnar de 
caridad toda actuación. Así, el cristiano se convierte en “pacificador” , y para ellos, 
pronunció el Señor su Bienaventuranza.

No podemos olvidar que la paz es un don de Dios, confiado a los hombres para 
que lo guarden para que lo cultiven y desarrollen constantemente. Tenemos el grande 
y eficaz medio de la oración, para conseguir el don y para ser capaces de
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corresponder a esta bendición divina.
Que nos empeñemos siempre, pero más en estos momentos, en acudir a Dios, 

dador de todo bien, suplicándole el don de la paz, y que pongamos cuanto está de 
nuestra parte para cimentar sobre bases de justicia y caridad, la paz verdadera, 
teniendo siempre la fortaleza, la valentía y la decisión de un buen patriota, que no 
escatima ni la propia vida, cuando se trata de defender a la Patria.



Consulta y discusión

A propósito de la Ley de Libertad de Educación ha habido quienes sostienen que 
no se ha consultado ni discutido suficientemente, antes de su aprobación. Esto 
es falsear totalmente los hechos: en realidad no ha habido ley, en la historia del 

Ecuador más consultada y debatida que ésta, precisamente antes de su aprobación.
En el ámbito de la Iglesia, para comenzar, el proyecto de Ley tiene orígenes 

históricos muy antiguos, que se remontan a la época misma de la implantación del- 
laicismo en el Ecuador, ya entonces múltiples escritores, seglares y eclesiásticos, 
hicieron notar la injusticia que se cometía al imponer a toda una población católica un 
tipo de educación propia de ateos, una educación sin Dios, que condena a la 
ignorancia religiosa.

Múltiples y excelentes libros, folletos, artículos, discursos, durante varias décadas, 
se han escrito y pronunciado, defendiendo el derecho de los niños y jóvenes pobres, 
ya que si bien los hijos de familias acomodadas podían escoger un colegio o escuela 
con enseñanza religiosa, pagando una pensión, en cambio, los pobres no disfrutaban 
de otra posibilidad que la de ir a la escuela laica. Se imponía, pues, a los pobres, un 
tipo de educación que no estaba de acuerdo con las convicciones de sus padres.

En tiempos más recientes, recordemos la preparación para la Conferencia del 
Episcopado en Santo Domingo. Durante más de un año, se hicieron consultas, con 
las correspondientes reuniones de fieles laicos y clérigos, en las diversas Diócesis. 
Claro que no se puede convocar a todos los seglares, y también hay que reconocer 
que no siempre participan todos los sacerdotes, aunque a todos se los llama, y son 
precisamente los que se abstienen de aportar sus valiosas ideas, los que luego se 
quejan de no haber sido consultados. En esas reuniones se planteó la necesidad de 
obtener verdadera libertad de educación. Las indicaciones de aquellas asambleas 
fueron tomadas en cuenta por el Episcopado del Ecuador para plantear el problema 
en Santo Domingo. Allí se volvió a estudiar el asunto, con el concurso de una nutrida 
representación del episcopado latinoamericano y se llegó a la misma conclusión 
sobre la necesidad de que se garantice la libertad de educación religiosa.

Después de Santo Domingo, se hicieron nuevas reuniones de sacerdotes y 
seglares para estudiar la aplicación de las conclusiones de esa Asamblea de Obispos 
y se ratificó la necesidad de superar el viejo y sectario laicismo de nuestra enseñanza. 
La Conferencia Episcopal hizo todavía nuevas consultas a peritos y a la Confedera­
ción de Establecimientos de Educación Católica. Todos coincidieron en la necesidad 
de conseguir la libertad de educación, negada en el Ecuador desde hace casi cien 
años.

Paralelamente a estas consultas que podemos llamar “oficiales” , se han escri­
to numerosos artículos de prensa, que equivalen a una consulta a la opinión pú­
blica, y muchos se han manifestado de modos diversos sobre el tema. Gozamos 
de libertad de expresión y no han faltado opiniones favorables y desfavorables 
a la libertad. Teniendo en cuenta todo este amplísimo debate, el organismo 
competente, esto es, la Asamblea de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, 
adoptó una resolución, luego de discutir el asunto, y por unanimidad resolvió pro­
mover la libertad de educación y presentar el correspondiente proyecto de ley.

Hemos llegado, pues, después de amplísimas consultas y debates, a una 
resolución de la autoridad eclesiástica, y quienes acatan lo resuelto por sus pastores, 
demuestran espíritu de solidaridad, sentido de amor a la Iglesia, humildad de 
renunciar -tal vez- a singulares puntos de vista. Ya no estamos en la etapa de la 
discusión, sino en la de la ejecución.

29



Parecidas consideraciones podrían hacerse en cuanto se refiere a la aprobación 
de la ley. Esta fué discutida primero en la Comisión Legislativa competente y con sil 
dictamen favorable, fué discutida y aprobada en primera instancia por el Congreso. 
Se produjo cambio de diputados y elecciones, que cambiaron bastante la conforma­
ción de la Cámara, y el nuevo Congreso, discutió y aprobó por-segunda vez, el 
proyecto de ley.

Después fue sancionado por el Presidente de la República, discutido en el Tribunal 
de Garantías Constitucionales y, finalmente, la Corte Suprema, por su Sala de lo 
Constitucional, declaró la plena constitucionalidad de la Ley, que está vigente y que) 
todos tenemos que obedecer.

Destruiría el sistema democrático, la imposición de la violencia, a la que han! 
recurrido algunos inconformes. Mediante paros, palos y piedra, balas y muertos,f 
pretenden echar abajo lo que se ha discutido y aprobado constitucionalmente. Una 
minoría audaz pretende imponerse por la violencia a la gran mayoría, a la opinión de 
las autoridades y de los ciudadanos y a la ley que está vigente.

Otra manifestación de arbitrariedad y grave ataque a la democracia, consiste en¡ 
el engaño de presentar la ley como si fuera de imposición de la religión, mientras la 
ley solamente establece la libertad de pedir, si se quiere, la enseñanza religiosa paral 
los hijos.

Es de desear que, finalmente, con buena fe, admitan los perdedores que hay que 
acatar la voluntad de la mayoría legítimamente expresada por los representantes del 
pueblo, por las autoridades competentes y plenamente conforme con los principios! 
del Derecho Natural, de los Derechos Humanos y de los preceptos de la Constitución i 
de la República.

Después de este largo camino en favor de la libertad, no es el momento de 
susceptibilidades personales de quienes se consideren ofendidos porque no se les 
ha pedido de un modo expreso y personal su opinión. Todos han podido manifestarla 
y muchos la han manifestado, y se ha llegado al final de un proceso democrático, muy 
maduro, lento y serio, y no se lo puede ahora querer empañar con auténticas 
patrañas, que falsean la verdad histórica.



Analfabetos voluntarios

I I  J l uy triste y deplorable es la condición de quienes no saben leer ni escribir. La IVI mayor parte de las veces, no tienen la culpa: circunstancias de pobreza 
extrema, ignorancia de sus padres, injusticias sociales, les han condenado a 

ese estado de inferioridad.
En cambio, no se justifica que quienes sí han adquirido el don de la lectura no lo 

usen para nada. Se les podría calificar de “analfabetos voluntarios” .
Más grave todavía, es la condición de los que sí saben leer y leen, pero no quieren 

entender, o entienden las cosas ai revés de la razón. Una carga excesiva de pasión, 
un espíritu sectario les obnubila la mente o mueve su voluntad a decir cosas absurdas, 
o atribuir a otros, cosas totalmente falsas.

A esta última y más condenable categoría pertenecen quienes siguen falseando 
la verdad sobre el claro sentido de la Ley de Libertad de Educación. La Ley establece 
que los padres de familia tendrán la opción de pedir enseñanza de la religión para 
sus hijos, es decir, que si quieren, pueden pedir, y hay quienes siguen diciendo que 
la Ley impone ciases de religión.

Verdadera mala fe demuestran, incluso algunos articulistas y algún editorial de 
diario serio, que siguen hablando de “imposición” , cuando lo que dispone la Ley es 
“opción” , libre elección, libertad.

Desde luego, es un buen signo que para atacar esta Ley tan justa y conforme con 
los postulados del sentido común, se tenga que hacerle decir lo que no dice. 
Desvirtuando su verdadero significado se la ataca, porque entendiéndola según su 
sencillo y claro texto, no hay sino que felicitarse porque el Ecuador se incorpora al 
inmenso grupo de naciones respetuosas de los Derechos Humanos, de la verdadera 
libertad que es precisamente poder “optar” , poder escoger.
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La Trinidad de la Tierra

C on gran afecto se refería el Beato Josemaría Escrivá a la Sagrada Familia! 
nombrándola con esta hermosa expresión analógica: “Trinidad de la tierra” !  
Nos conviene contemplar este misterio, para imitar lo que está a nuestra] 

alcance.
La insondable realidad de un Dios absolutamente Uno, que existe en las tres] 

divinas Personas, nos fue dada a conocer por Cristo. El vino a la tierra para 
“enseñarnos al Padre” , y nos hizo saber que “el Padre y el Hijo son uno solo” , que el 
Padre está en el Hijo, como el Hijo en el Padre, y quien ve al Hijo ve también al Padre, 
mientras que nadie conoce al Padre, sino sólo el Hijo y aquel a quien quiera revelarlo. 
Al mismo tiempo, nos enseñó que son dos Personas distintas, ya que el Hijo ha sido 
enviado por el Padre y regresa al Padre. También nos habló del . Espíritu Santo, 
igualmente Dios, enviado por el Padre y por el Hijo, procedente de ambos. La Unidad i 
perfectísima, Infinita Unidad de Dios, depende de la misma naturaleza incomprensi­
ble del Ser Absoluto, no podemos entender el misterio y solamente lo conocemos por 
la revelación y gracias a la fe. Sabemos por ella, que el vínculo de unión se puede 
llamar “caridad” , ya que Dios mismo es "Caridad”

Refleja de un modo perfectísimo, aunque guardando la distancia insalvable entre 
el Creador y la criatura, la familia de Nazaret. También allí hay tres personas, y una 
de ellas es divina, mientras las otras dos son plena y exclusivamente humanas. El Hijo 
se hizo hombre, asumió nuestra naturaleza creada y quiso nacer y vivir en el seno de 
aquella familia; es así como el misterio de la Trinidad se manifiesta en la tierra a través*, 
del misterio de la Encarnación: el Verbo, el Hijo, la Segunda Persona de la Trinidad, 
se suma a estas dos personas puramente humanas y cuenta con su colaboración 
para obrar su misión redentora del mundo. En esa suma de factores desiguales se 
manifiesta el misterio: la Encarnación ha hecho posible que lo divino se conjugue con 
lo humano, que Dios, cuente con el hombre, que la Persona divina tenga también una 
naturaleza humana y actúe con los hombres, en medio de ellos y para nuestra 
salvación, contando con la ayuda humana de José y de María.

Jesús, José y María, son tres, realmente distintos, pero están unidos por un vínculo 
de estrechísima unidad, el vínculo de la caridad más perfecta. Nadie ha amado en 
este mundo tanto como ellos tres, y con único amor, que es a la vez divino y humano, 
como en Jesús hay la naturaleza divina y la humana. Con el mismo corazón con el que 
amamos a nuestros padres o hermanos -decía también el Bienaventurado Escrivá de 
Balaguer, amamos a Dios. Pues bien, Jesús, José y María se amaron con un único 
amor, divino y humano a la vez.

El amorde José hacia María es el más perfecto amoresponsal y supo amar a Jesús 
con una caridad tan grande que realmente decimos con verdad que Jesús es su hijo, 
aunque no lo hubiera engendrado según la carne.

El amor de María por José no puede ser superado por la caridad de ninguna mujer 
hacia hombre alguno. El amor de María por su hijo Jesús, nacido de sus entrañas, le 
hizo identificarse tan plenamente que de modo verdadero eila se hizo corredentora 
con su hijo.

El amor de Jesús por María y por José, es el del más perfecto de los hijos y en el 
plano humano no puede compararse siquiera con ninguna otra dilección. Como Dios, 
amó a José y María con una Caridad infinita que los hizo, a ella “llena de gracia" y a 
él, “varón perfecto” , varón justo” . Y el amor de Jesús por sus padres, es humano y 
divino a la vez, con una perfecta unidad que nos hace entender algo de la unión de' 
las dos naturalezas en su única Persona eterna, divina.



Si la caridad, vínculo de unidad y perfección, hace la unidad y la perfección de la 
Sagrada Familia, se manifiesta a su vez, en los mil detalles del trato mutuo de estos 
seres excepcionales, en su vida corriente; y es allí en donde podemos encontrar ei 
modelo que inspire nuestra conducta, que también tiene que vivificarse por el amor 
y sostenerse por él.

En un ambiente de naturalidad, de sencillez, se desenvolvió la vida de Jesús, José 
y María, y la calidad humana y sobrenatural de sus acciones depende toda ella de 
la intensa caridad que les unía.

A nosotros se nos pide “hacer grandes por el amor los pequeños detalles” , como 
se lee en “Camino” . La caridad hará que los pequeños servicios de cada día 
adquieran el relieve y el valor de las cosas hechas por Dios y con trascendencia para 
la vida eterna.

Nada resulta rutinario ni insignificante cuando se inspira en el amor y busca crecer 
en el amor. El saber perdonar una indelicadeza u ofensa, el preocuparse por mejorar 
la situación de los demás, el deseo de que sean santos, la eficaz acción para remediar 
los males ajenos o para acrecentar el bien, todo ello, hecho con amor, une a los 
hermanos entre sí, y nos une a todos con Dios; se realiza nuevamente esta suma de 
lo divino con lo humano.

Jesús creó el “hombre nuevo” , más aún recapituló todas las cosas, renovó el 
universo, hizo una obra más admirable que la misma creación inicial, como nos 
sugiere la liturgia de estos días en una de sus oraciones. Esta profunda transforma­
ción se debe a la caridad de Cristo que el Espíritu Santo ha derramado en nuestros 
corazones” , con esta virtud, que nos fue infundida en el Santo Bautismo y que hemos 
de hacer crecer a lo largo de toda la vida, se alcanzan las mayores cumbres de la 
santidad, porque la caridad es precisamente el vínculo de la perfección. Esto 
tenemos que imitar de la “trinidad de la tierra” , esto hemos de pedir a Jesús, José y 
María.

En cierto modo también formaban parte de la Sagrada Familia los ángeles de la 
guarda: el de Jesús, el de José y el de María. Las antiguas pinturas nos representan, 
a veces a los ángeles prestando humildes servicios a los tres: recogiendo las virutas 
en el taller de José o soplando el fuego para que María pudiera preparar los alimentos. 
No sabemos si realmente hicieron aquellos humildes y prodigiosos servicios, pero sin 
duda sí que hicieron otros de incalculable importancia, para hacer posible la obra 
salvadora del mundo.

Nuestros ángeles de la guarda están dispuestos a seguirnos ayudando para que 
también nosotros, a ejemplo de Jesús, José y María, continuemos llenando el mundo 
de la doctrina de Cristo, de la fe que El trajo en plenitud a la tierra y de la caridad que 
tiene que renovar todas las cosas, a partir del corazón del hombre, para que 
lleguemos todos hasta la edad del hombre perfecto según Cristo Jesús” .

Con la ayuda de Jesús, José y María, y asistidos por los santos ángeles, podemos 
impregnar de caridad el diario convivir, alejando todo sentido de rutina, de abandono 
o mediocridad, para vivir más bien con la libertad y gloria de los hijos de Dios, movidos 
siempre por la caridad de Cristo que el Espíritu Santo ha derramado en nuestros 
corazones.



F elizmente se va imponiendo una clara conciencia de que la juventud reciba 
mucho de la Patria, y en la misma medida tiene que corresponder, antes |  
después con servicios en favor de la sociedad. No se trata, en definitiva, de otra 

cosa que de una aplicación de la justicia conmutativa: quien mucho recibe, adquiera 
la deuda proporcionada.

No hay que pensar, sin embargo, que la juventud tenga que hacer su aporte 
solamente más adelante. Ya durante esa misma etapa de la vida se puede servir al 
la Nación. El cumplimiento de los propios deberes, es la manera que todos tenemos! 
para servir y los jóvenes, igualmente, con la realización de sus tareas, están ya 
devolviendo al país lo que de él reciben.

Se debe apreciar en su justa medida el valor del estudio. Para los jóvenes, 
constituye su principal obligación, y cumpliéndola, satisfacen su deuda social.

Un estudio realizado a conciencia, con ilusión profesional, adquiere un valor moral 
muy elevado. Si en ese estudio se agrega un ideal de servicio a la Patria, es ya una! 
manifestación de patriotismo, virtud cívica de primera importancia.

Para un cristiano, además, esa misma tarea se puede y se debe sobrenaturalizar, 
es decir, ofrecer a Dios con un sentido superior de entrega de la vida a Quien nos la 
ha dado y nos la conserva.

Pero aún hay algo más importante que el estudio, para los jóvenes, y esto es la 
formación: el desarrollo integral de su personalidad. Las diversas facultades, talentos 
y aptitudes que cualquier persona tiene, requieren un desenvolvimiento mediante el 
ejercicio, un encauzamiento por medio de la educación, continuas rectificaciones y 
estímulos, para llegar a la plena madurez.

El estudio bien realizado contribuye en buena medida a la formación, porqué 
ejercita la inteligencia, la memoria, la voluntad y crea hábitos de constancia, deseos 
de superación y otras virtudes que van modelando la pesonalidad.

Además del estudio, la meditación, la obsen/ación del mundo, los consejos de 
padres y maestros, el mismo roce con la sociedad -con un sentido crítico que vaya 
distinguiendo lo imitable y lo rechazable-, van completando la formación.

Aparece muy evidente la necesidad de que tanto el hogar como la escuela, los 
medios de comunicación y aun la sociedad entera, colaboren para esta labor 
formativa, que no se puede realizar sino con el concurso de muchos factores y, desde 
luego, con la buena voluntad de cada joven para saber discernir ó aprovechar de 
todas esas ayudas.

En la juventud se suele también prestar el servicio militar -la conscripción-, que 
significa otra gran contribución a la sociedad. La Patria necesita contar con ciudada­
nos dispuestos a defenderla cuando sea preciso, con las armas. Como todas las 
profesiones, la militar exige estudios y formación adecuados que se procura dar a los 
muchachos hacia los dieciocho años de edad. Recibiendo esta preparación militar 
con la debida responsabilidad, se sirve adecuadamente a la Nación..

Cuando los jóvenes comienzan a ejercitar un trabajo, automáticamente inician 
también su contribución al erario nacional con el pago de impuestos. Es preciso 
asumir con gozo y esperanza esta carga. Sin duda es carga y supone un despren­
dimiento de los bienes materiales, pero un elevado sentido cívico hace mirar en el 
pago de los impuestos, una oportunidad de servir a la Patria, de contribuir al bien 
común. Desde los primeros pasos en la actividad económica, el ciudadano debe 
entrenarse a obrar con lealtad hacia su Patria, con la honradez de quien paga las 
contribuciones fiscales con exactitud y puntualidad y no como quien se sacrifica, sino



como quien tiene la honra de participar en el “hacer Patria” .
Muy lejos del cumplimiento de estos deberes hermosos y que ennoblecen a las 

personas, se sitúa la actitud lamentable y despreciable de algunos jóvenes que 
piensan que esa hermosa edad de la vida se puede pasar en la ociosidad, sin aspirar 
ni siquiera a adquirir un oficio o trabajo adecuados, sin sentir las responsabilidades 
hacia la sociedad. Cuando se ven muchachos, sin duda manejados por adultos 
corrompidos, lanzados a las calles a hacer algazaras, a protestar de asuntos que no 
entienden o a querer imponer criterios personales, hay que considerar que esos 
jóvenes están desperdiciando magníficas energías y no están preparando días 
mejores para la Patria.



Balance y esperanzas

E n los últimos años se ha emprendido en el Ecuador en una serie de importantes 
reformas que, con el paso del tiempo se podrá apreciar cuánto significan para 
el adelanto del país.

Hemos tenido una valiente consulta popular y, como consecuencia de ella, se han 
puesto las bases para una revisión integral de la Constitución de la República. El 
proyecto que elaboramos en una Comisión nombrada por el Presidente de la 
República, aborda los trascendentales problemas de la estructura del Estado, de la 
independencia y moralización de la justicia, de la garantía a los derechos humanos, 
de la modernización del sistema de seguridad.social y de régimen económico y otras 
importantes materias.

La reforma administrativa se ha concretado en la reducción de la burocracia que 
pesaba gravemente sobre el presupuesto del Estado. Se han dado pasos atrevidos 
en este sentido, y con el correspondiente costo, para guardar también la debida 
consideración a las personas y compensar a los servidores despachados.

El arreglo de la deuda pública, ha costado incontables negociaciones y finalmente 
se ha llegado convenir términos ampliamente beneficiosos para el país. El descargo 
que produce esta negociación en la economía nacional y principalmente en las 
finanzas del Estado, es enorme.

Otras reformas legales de singular importancia se han acometido en muy diversos 
ramos del Derecho. Entre ellas, cabe destacar principalmente dos: la de la Reforma 
Agraria, que, planteada con nuevos criterios, permite esperar prontos y seguros 
desenvolvimientos de la actividad agropecuaria, y la reforma educativa que, por fin, 
reconoce el justo derecho de los padres de familia de orientar la educación de sus 
hijos conforme a sus convicciones, respetando su libertad religiosa.

Las aduanas y los correos, las obras públicas y las actividades sanitarias también 
han recibido nuevos derroteros y se abren hacia la esperanza de mejores días.

Se han planteado varias fómulas de descentralización y la idea de una moderada 
transferencia de responsabilidades a los gobiernos locales, se va abriendo campo. 
Superados unos primeros planteamientos, seguramente exagerados, se podrá 
alcanzar una fórmula equilibrada, prudente, que permita un afianzamiento seguro del 
nuevo sistema, para bien de toda la nación y de cada una de sus partes, principal­
mente de las menos desarrolladas.

Ya que se han puesto estas bases fundamentales para un verdadero progreso del 
país, ahora se puede esperar con fundamento, que el Gobierno se decida a dar un 
fuerte impulso a la labor social. Hasta ahora, los mencionados adelantos y otros más 
que no se mencionan aquí, se han logrado a base de clarividencia, de valentía y 
también de sacrificios: sacrificios del poder público y del pueblo, sobre todo de éste.

Podemos plantear ahora la necesidad de concentrar todos los recursos del Estado 
para la solución de los grandes problemas sociales.

A mi modo de apreciar, la más acuciante necesidad es la de vivienda digna, 
vivienda humana. Sin esto, no cabe ni pensar en mejoramiento cultural, moral, ni 
siquiera económico.

Siendo la vivienda lo que más afecta a la familia, pienso que si se quiere realmente 
mejorar la condición de los hogares ecuatorianos, hay que comenzar por solucionar 
el problema de la vivienda.

Si creemos que la economía está al servicio del hombre, que la persona humana 
vale más que todas las cosas juntas entonces hay que aplicarse a elevar la condición 
de la vivienda humana a cualquier precio, con los mayores sacrificios económicos,



si es preciso.
Por otra parte, a nadie se le oculta que un amplio plan de edificaciones contribuiría 

a disminuir el desempleo, daría mayor impulso a la producción y movilidad a la 
riqueza, mejorándose de esta manera al mismo tiempo otras tantas realidades 
nacionales.



Los que no aman la vida

P arece increíble que haya quien no ame la vida y, sin embargo, este fenómeno 
antinatural se produce con bastante frecuencia.

No precisa recorrer el mundo para encontrar seres aburridos, que no saben* 
en qué emplear el tiempo y a los que sobran energías sin tener en qué emplearlas. 
No hallan ilusión ni sentido en cosa alguna, y pueden terminar en la más dramática 
de las muertes, la de quienes destruyen violentamente su propia vida con el suicidio.

Tampoco aman la vida, al menos no la aman como debe ser amada, quienes la 
desperdician, esclavizándose para servir a cualquier cosa de la tierra. Nada hay en 
el universo creado superior al hombre, y no podemos subordinarnos a ninguna 
criatura. Todas las cosas son para el hombre y no existe éste para servir a lo que es 
inferior a él.

La avaricia, principalmente, conduce a esa triste servidumbre: El hombre que.vive 
para ganar dinero o posesiones materiales y pierde el sentido de su propia valía. Se 
gastan vidas humanas en “producir” , sin otra finalidad que “producir” , estos 
hombres-máquinas, han decaído de su dignidad de hijos de Dios y han parado en 
esclavos de las obras de sus propias manos.

También la ambición de poder esclaviza a muchos que realmente no aman su vida, 
porque la sacrifican al afán innmoderado de dominar a otros. Y lo propio sucede con 
los que viven para los placeres sensuales, encadenándose hasta el punto de perder­
la voluntad, o, por cualquiera de las pasiones desordenadas, llegan a no ser dueños 
de sí mismos.

Tristes vidas las que miran solamente hacia abajo; incapaces de mirar al cielo, de 
tener un ideal superior; aplastados por la rutina, por la repetición irracional de 
esfuerzos sin sentido: Un mero afán de sobrevivir.

No hay amor a la vida, cuando no se cultivan las múltiples facultades de que 
estamos dotados. El hombre-músculo o el hombre-sentimiento o el hombre-idea, son 
absurdos monstruos que no reconocen la “imagen y semejanza” que llevan impresa 
en su propio ser y por esto no pueden amar la existencia consciente.

Hay desviaciones deplorables que agotan el amor a la vida y privan de la alegría* 
de vivir. Cuando el egoísmo desenfrenado se apodera de un sujeto, cuanto sucede 
le descontenta y le hiere mientras permanece impasible ante los sufrimientos y 
necesidades de los demás; incapaz de emprender en ninguna obra realmente 
constructiva, pasa la vida de modo estéril y perjudicial.

Creen amar la vida y gozar de ella, pero se engañan, los espíritus superficiales que 
se contentan con vanidades, apariencias vacuas, placeres pasajeros y obras 
inconsistentes. Vidas sin meta ni programa alguno, como veletas que cambian 
continuamente de dirección.

Si es muy grave no amar la propia vida, tanto o más resulta el no amar la del prójimo. 
Se llega hasta el extremo del crimen -quitar la vida al inocente-, o bien se queda en 
la mediocre maldad de dañar, mortificar, disminuir la vida en sus magníficos 
despliegues. Cuando no se ama la vida ajena, tampoco se contribuye a hacerla feliz 
y este defecto puede expresarse en mil pequeñeces que enturbian el ambiente, que 
dañan la convivencia entre los hombres.

Esta descripción de unas cuantas posturas negativas ante la vida, nos pueden 
llevar a reflexionar sobre lo que hay que realizar para amar positivamente la propia 
existencia y la de las demás personas: Desde el respeto que conserva la vida, hasta 
el ideal superior que alienta los grandes servicios, pasando por los múltiples detalles 
de abnegación en favor del prójimo.
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Visión trascendente de la vida

y n concepto exclusivamente materialista de la vida, nos identifica con los 
animales y aun con las plantas; rebaja al hombre y corta cualquier aspiración; 
falsea la realidad y por eso mismo conduce a tremendos desequilibrios y fatales 

consecuencias sociales y personales: el aburrimiento, el tedio de vivir y hasta los 
extremos patológicos del suicidio.

Igualmente, las exageraciones del idealismo distorsionan la verdad del mundo y 
de nuestro propio ser. Tan erróneo es negar el alma, como desconocer la realidad del 
cuerpo, de la materia, con sus leyes necesarias. En ciertas tendencias de inspiración 
oriental se olvida la dignidad del cuerpo humano y se trata al hombre como si fuera 
un puro espíritu, llegando por este camino a las peores aberraciones.

El sentido cristiano de la vida se coloca en un punto medio, y con las luces 
superiores de la revelación afirma decididamente la unidad del hombre total, 
integrado por alma y cuerpo. Los dos componentes de la única realidad personal 
humana, existen el uno para el otro; no se oponen, sino que se sirven mutuamente y 
en su unión radica la vida. La muerte es la separación del alma del cuerpo. El cuerpo 
muerto, ya no es un hombre, sino simplemente sus despojos. El alma separada, 
aguarda la resurrección del cuerpo, al que se volverá a unir una vez transformado 
radicalmente, para participar de la vida eterna.

El aprecio del alma humana, como parte superior y de mayor dignidad, no significa 
desprecio del cuerpo, sino, al contrario, nos da la clave para entender el valor de lo 
material en el hombre.

Para el creyente, la unión de alma y cuerpo, la vida presente, constituye una dádiva 
magnífica del Creador. El nos concede un tiempo en el que la persona humana, en 
su integridad, tiene que hacer méritos para la vida eterna. La recompensa o el castigo, 
serán para el hombre total, con alma y cuerpo.

Las diversas ciencias testimonian la íntima correlación entre los dos componentes 
del hombre. Los estados de salud o enfermedad, de mayor o menor desarrollo, etc., 
del cuerpo, redundan eh el alma, y los variados fenómenos espirituales influyen 
poderosamente en nuestro componente material. La unidad de la persona viva se 
puede robustecer o debilitar y según ello, habrá mayor o menor personalidad y 
equilibrada armonía. En último término, la perfección de la educación consiste en 
lograr la mayor armonía interior en el hombre.

A la luz de la revelación se entienden aún con mayor profundidad estas verdades 
naturales. Sabemos por la fe que el Verbo se hizo carne, es decir, que el Hijo de Dios 
asumió una naturaleza humana a la que se unió de un modo inefable, con una unidad 
misteriosa y eterna. No tomó únicamente un cuerpo humano, sino una naturaleza 
completa: alma y cuerpo. Un alma fue creada y un cuerpo fue engendrado - de modo 
excepcional, virginal - y en esa realidad concreta y completa de hombre, habitó la 
plenitud de la divinidad, dándole existencia y vida desde el primer instante.

Si Dios ha realizado un milagro tan grande, único, incomparable, como es el de la 
encarnación, nos damos cuenta de cuál es la dignidad del hombre. Hemos quedado 
inmensamente ennoblecidos, elevados a una condición superior, por el hecho de que 
Dios ha venido hasta nosotros y se ha quedado con nosotros.

Ciertamente, la vida merece vivirse y trae consigo la natural alegría de vivir, porque, 
como don natural es admirable y amable; pero, considerada desde el punto de. mira, 
sobrenatural, adquiere un relieve inigualable. Somos hijos de Dios, hermanos de 
Jesucristo, ya que él es también “nacido de mujer” , de nuestra raza, y estamos 
destinados a reinar con él en el cielo.



El cristiano vive de la fe, la esperanza y la caridad. La fe nos abre al conocimiento 
de verdades sublimes, superiores a lo que puede alcanzar la razón; con ella, 
aceptamos la realidad de nuestra condición de hijos de Dios y ciudadanos del cielo. 
La esperanza pone aliento en el diario esfuerzo e ilumina la vida con las luces de la 
felicidad venidera y trancendente. La caridad perfecciona el íntegro ser y obrar del 
hombre: nos une muy estrechamente con Dios que es Amor - Caridad - y, nos enseña 
a apreciar, respetar y querer al prójimo -con alma y cuerpo-, porque es nuestro 
hermano y también hijo de Dios.

La vida iluminada por las grandes virtudes teologales adquiere un nuevo sentido; 
la alegría de vivir, para el cristiano, no es la simplemente natural, sino la alegría 
sobrenatural de vivir; una alegría superior, que recoge y sublima lo-natural y agrega 
lo que la naturaleza por sí misma no puede alcanzar.



La alegría de vivir

S in duda alguna el instinto más poderoso de que ha dotado la naturaleza a todos 
los vivientes, es el de sobrevivir. Admira considerar cómo se 'retuerce un árbol( 
para que alguna raíz permanezca unida al suelo del que recibe el alimento,' 

cuanto la fuerza lo ha desarraigado o su tronco se halla medio destruido por el hacha 
o la sierra. De manera aún más patética, los animales, desde los pequeñísimos 
microbios hasta los que poseen más desarrollados sentidos, huyen con energías 
inusitadas de los factores que causan la muerte. Y, desde luego, el hombre, con 
conciencia más o menos clara de lo que vale la vida, según los casos, la defiende con 
vigor inaudito, salvo que esté realmente enajenado.

Estos fenómenos responden al plan magnífico de la Providencia, que ha querido 
la propagación de la vida. Si no existiera ese instinto vital, tal vez no habría podido 
resistir a los embates de múltiples elementos negativos: a los cambios violentos de 
la superficie de la tierra, de los límites de los mares, de la composición de la atmósfera 
y de las condiciones climáticas, y otras más.

Dotados, como estamos, de razón, nos damos cuenta de que sin la vida no se 
puede disfrutar de bien alguno sobre este planeta. Mientras vivimos en el tiempo, el 
decurso de la vida marca el ritmo de placeres y dolores, de éxito y fracasos, en último 
término, constituye la condición indispensable para el desarrollo de la persona.

Esta vida temporal, para quienes tenemos fe, implica mucho más que todo lo 
dicho: es el instrumento para adquirir la vida eterna. Con el tiempo Se compra la 
eternidad. La vida actual, apenas se manifiesta como una sombra de lo que será la 
venidera.

Los libros sagrados insisten en la fugacidad de la existencia terrenal, que pasa 
“como las sombras, como las nubes” (libro de la Sabiduría). Pero no nos deja en el 
desconsuelo sino que, por el contrario, abre el corazón a la dichosa esperanza: 
hemos sido creados para vivir con Dios en inmortalidad llena de felicidad.

La existencia con la clara convicción de que tiene un sentido y de que no está 
destinada a perecer sin dejar rastro, se convierte en la más estupenda experiencia 
de felicidad.

Esta misma vida, a la que nos aferramos instintivamente, con la luz de la fe, 
adquiere una dimensión extraordinaria. Como precio de la eternidad, vale la pena de 
vivirse y no desengaña el hecho de su duración sea breve.

La luz sobrenatural ilumina el panorama íntegro de la realidad humana y le 
proporciona el colorido de la alegría. La fe, no destruye la naturaleza, sino que la 
perfecciona. Con el conocimiento de que estamos destinados a vivir eternamente, 
adquirimos el verdadero sentido de la existencia actual. Entonces el dolor y la misma 
muerte se comienzan a entender, porque no son lo definitivo ni lo último, y juegan un 
papel en el plan sapientísimo de la Providencia, que nos dispone para el cielo.

Para el creyente la vida actual es amada, como un don magnífico de Dios, 
prometedor de otro más elevado y perfecto, que está más allá de la muerte.

El cristiano no desprecia nada de cuanto Dios ha creado, y mucho menos, su 
propia entidad. Somos seres pasajeros por este mundo, pero encaminados a la que 
San Pablo llama “Ciudad permanente” , la que realmente vale la pena. En este marco 
de ideas, se entiende el amor hacia todo aquello que protege y desarrolla la vida: la 
salud, el trabajo, la comunicación entre las personas, la sociedad... Porque todo ello 
está al sen/icio de la vida, debe ser respetado y amado.

En el plano personal y de la educación de otras personas, hay que destacar la 
necesidad de aprender a apreciar la belleza de la vida y de cuanto trae consigo. Aún



lo que puede parecer más negativo, como el dolor, la enfermedad, la pobreza, |d 
deshonra, etc., para el que mira más aJIá de la muerte, adquiere su verdadero va lo j 
No digamos ya, lo que hay de atrayente y deleitoso, igualmente debe ser apreciad! 
en su justo valer. No son fines, pero hay que saber apreciar las múltiples cosas buena! 
que Dios ha puesto para el servicio de los hombres.

Serían vidas grises, opacas, las de quienes no estuvieran abiertas a'la belleza de] 
la naturaleza y el arte, que no supieran captar los sentimientos delicados y sublimes! 
incapaces de ideales elevados y de realizaciones esforzadas.

Un equilibrado despliegue de nuestras facultades nos lleva mirar con visiórn 
luminosa la realidad presente, proyectada hacia la realidad definitiva y la vida asj 
vivida, se penetra de alegría íntima y comunicativa. Un concepto sombrío de la] 
existencia nada tiene de cristiano.y ni siquiera de humano.



El dolor en la vida humana

D el mismo modo que nos aferramos a la vida, rechazamos instintivamente el 
dolor, aunque no con la misma fuerza. A veces se soporta un gran dolor para 
salvar la vida.

No acabamos, y probablemente no llegaremos nunca, a comprender plenamente 
el sentido del dolor. Algunos destellos de verdad captamos sin dificultad mayor: que 
el dolor físico constituye una especie de defensa del organismo, un grito de alerta que 
nos aparte de su destrucción; que a través del dolor se forja la personalidad y llega 
a su máximo despliegue, que las diversas energías y facultades se equilibran y 
prestan su función estimuladas por el dolor, que las grandes realizaciones del arte, 
de las ciencias y de muchas creaciones humanas, han surgido de la superación del 
dolor, que el dolor físico sirve para purificar el alma, para alcanzar méritos y afianzar 
las virtudes...

Quedan, de cualquier manera, muchos interrogantes sin respuesta. El misterio del 
dolor nos enfrenta al misterio mismo del hombre y de su destino. Si el dolor físico 
resulta algo más explicable, el dolor moral está lleno de mayores incógnitas. Sin 
embargo, también este último proyecta algunas luces sobre la existencia humana: el 
dolor del alma purifica más que el del cuerpo; lleva a compartir el dolor espiritual del 
prójimo y es el estímulo mayor del verdadero amor.

El misterio aumenta su profundidad, al mismo tiempo que proyecta una luz 
inigualable, cuando se considera que el dolor fue asumido por el Verbo encarnado, 
como parte de la realidad humana y como parte importantísima de ella.

Efectivamente, el Hijo de Dios, se hizo “igual en todo a nosotros, menos en el 
pecado” , como explica San Pablo, y por eso, no podía ser impasible: sufrió como todo 
hombre, más que cualquier hombre.

El hecho de haber escogido el camino de la cruz, de la pasión y la muerte para 
consumar la redención del género humano, es parte del misterio, pero si así lo quiso, 
sacamos la consecuencia de que fue un camino extraordinariamente adecuado y 
bueno.

Al padecer Jesucristo cuanto una criatura puede sufrir y más de lo que humana-, 
mente parece posible, no solamente nos dejó un ejemplo sublime para imitar y ganó 
méritos de valor infinito para nuestra salvación, sino que también santificó el dolor y 
lo elevó a una dignidad que no tendría ni alcanzaríamos a intuir, si no lo hubiera 
padecido el Hijo de Dios hasta que “todo estuvo consumado” .

Jesús se colocó junto a cuantos sufrían, han sufrido y sufrirán en este mundo. Su 
comprensión y compasión con los enfermos, los poseídos por el demonio, los 
despreciados y condenados por los hombres, fue sin límites. Ahora ningún ser 
doliente puede sentirse jamás solo: está acompañado por Jesús.

Tampoco podemos ahora mirar con indiferencia a ninguna criatura que sufre, 
porque un creyente verá siempre el rostro de Cristo en cada hermano que padece. 
No se trata de meros sentimientos, sino de una realidad sobrenatural, fundada eri el 
dogma de la Comunión de los Santos, en la identificación espiritual entre Jesús y los 
miembros de su Cuerpo Místico.



La alegría de acercarse a la meta

y na persona normal y bien equilibrada ama la vida y la defiende con la mayor 
energía. Nada más alejado del auténtico sentido cristiano que aquellas concep­
ciones orientales, que desprecian la vida y centran la esperanza en la destruc­

ción, en un perderse en el nirvana, en una inconciencla e insensibilidad o en la 
aniquilación.

Pero, al mismo tiempo que amamos la vida y disfrutamos con acción de gracias, 
la alegría de vivir, no nos aferramos a esta situación como si fuera definitiva. Ya que 
estamos destinados a la vida eterna, la presente existencia en el mundo, es una etapa 
transitoria, de preparación.

La muerte no ensombrece nuestra existencia sino que proyecta nueva luz sobre 
ella. Más allá de la muerte, se encuentra la verdadera y definitiva vida: la vida eterna, 
para la que hemos sido creados. Así lo sabemos y lo creemos, porque nos lo ha 
revelado Dios. Ya en el Antiguo Testamento se anuncia esta verdad consoladora, y 
con plenitud la proclamó Nuestro Señor Jesucristo y los apóstoles la enseñaron desde 
el primer momento de su predicación.

Cuando se tiene fe y esperanza, la muerte -aunque suponga una dolorosa 
separación-, se ilumina con nuevo sentido y lejos de oscurecer y entristecer, anima 
a vivir con alegría: después de la muerte seguiremos viviendo y será en un estado muy 
superior al actual.

Ciertamente que la muerte es dolorosa: dejamos los seres queridos en este mundo 
y terminan las ilusiones y. trabajos actuales; además, suele estar rodeada de otros 
factores de dolor, como la disminución de las fuerzas, la enfermedad, a veces la 
incapacidad, etc. Pero, todo esto si se acepta con ánimo cristiano, se convierte en' 
medio de reparación, de purificación y de preparación para la vida verdadera, para 
el cielo.

La muerte de Jesucristo, el Autor de la vida, entraña el mayor misterio y al mismo 
tiempo aclara el sentido de la muerte de cada hombre o mujer. Los creyentes 
“morimos con Cristo” , según la enseñanza de San Pablo, es decir, unimos la nuestra, 
a la muerte del Hijo de Dios. Si tenemos esta intención de corredimircon Cristo, el final 
de nuestro tiempo en el mundo, adquiere un esplendor extraordinario. Decía San 
Pablo: “Tengo que completar lo que falta a la pasión de Nuestro Señor Jesucristo” , 
no porque materialmente se pueda añadir nada a los méritos infinitos del Hijo de Dios, 
sino porque esos méritos deben pasar a cada hombre, mediante la ayuda que nos 
prestamos en la Iglesia, por la comunión de los santos.

Cada uno está llamado a dejar este mundo en el momento y las circunstancias que 
nuestro Padre ha dispuesto desde la eternidad, y si correspondemos a esa voluntad 
de Dios, realmente nos unimos a la muerte de Cristo y contribuimos a que nuestros 
hermanos también estén unidos a El y así nos ayudamos todos a la salvación.

Ninguna muerte ha sido tan dolorosa y humillante como la de Jesús, el Santo, el 
Justo, el Redentor de todos los hombres. El se humilló hasta el anonadamiento de la 
Cruz, y obedeció la inescrutable voluntad del Padre, por amor a nosotros. Quien ha 
dado de tal manera su vida para salvarnos, no nos dejará solos el momento de la 
muerte, y derramará un bálsamo espiritual de consuelo, tanto más si hemos 
contemplado con frecuencia su muerte santísima para llenarnos de gratitud, de amor, 
de esperanza.

El cristiano que trata de penetraren la riqueza inagotable del amor demostrado por 
Jesucristo al morir por nosotros, tiene más que nadie un motivo para vivir feliz y para 
saber, al mismo tiempo, esperar con serenidad el final temporal de este caminar. No
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deseamos la muerte porque amamos la vida, pero tampoco tememos la muerte, 
porque sabemos que da paso a la verdadera vida.

Si se mira con serenidad el plan magnífico de Dios, se corresponde aprovechando 
debidamente del tiempo y aspirando a ganar la eternidad feliz con el trabajo bien 
■hecho, de cada día, hasta que llegue el final, que más bien es verdadero principio.



Serenidad para juzgar

L a más elemental prudencia exige que para juzgar se miren los asuntos con 
serenidad y sin prejuicios. Esto vale para el simple criterio u opinión que nos 
formamos sobre una persona y sus actuaciones, lo mismo que para los procesos 

judiciales o políticos a través de los cuales se pretende establecer responsabilidades y 
sancionar las infracciones de las leyes.

La primera cualidad del que juzga debe ser la imparcialidad. Un afán de servir a la 
justicia y por lo mismo al bien común, motiva a un corazón recto al momento de establecer 
los hechos y aplicar las correspondientes leyes punitivas.

Si falta esa buena disposición, resulta inútil cualquier defensa y las pruebas de 
descargo más convincentes. Cuando domina la pasión, se obnubila la mente y se tuerce 
la voluntad de modo que el juzgador ya no mira con rectitud, sino que, Cargados los ojos, 
de prejuicio, mirará las cosas según el color de su propio cristal.

Graves injusticias pueden cometer los padres de familia si no observan la conducta 
de sus hijos con claridad de pensamiento y con sentimientos de justicia y misericordia 
a la vez. Solamente amándolos y comprendiéndolos, podrán corregir proporcionadamente 
sus errores y enseñarles a rectificar, para que mañana sean hombres de bien.

Iguales extravíos arrebatan a veces a las personas, por dejarse vencer de sentimien­
tos poco razonables, por creer ligeramente a simples murmuraciones, por no apreciar 
las pruebas debidamente, por olvidar, sobre todo, que mientras no se demuestre lo 
contrario todos deben ser considerados inocentes. Por esto se pierden amistades y se 
crean situaciones tirantes, divisiones destructoras de la armonía social.

Cuando la pasión política entra en juego, la posibilidad de juzgar imparcialmente se 
vuelve prácticamente imposible: tan fuertes son los acicates del orgullo, la ambición, la 
envidia, que arrastran fácilmente a quienes no ven en la política un medio para servir a 
la Patria y en último término a Dios, únicamente se calculan, entonces, los pretendidos 
adelantos o ventajas personales y partidistas, mientras se sacrifica inmisericordemente 
la honra del prójimo, tal vez, su tranquilidad y su porvenir profesional y la paz de su familia. 
Males gravísimos se siguen del desfogue violento de las pasiones, para la sociedad 
entera, pero los más perjudicados son los mismos apasionados juzgadores, que se 
desacreditan ante la Nación por su falta de serenidad.

El concepto cristiano de la vida nos ha de llevar a la máxima prudencia cuando hay 
que juzgar, recordando lás palabras del Señor: “No juzguéis y no seréis juzgados” . 
Ciertamente no se excluye la posibilidad de hacer justicia, pero debe hacerla quien está 
llamado a ello por razón de su cargo o función y debe realizar su tarea como un seguidor 
de Jesucristo, que se reconoce instrumento de la Providencia para castigar el delito y 
premiar el bien, no para imponer sus propios criterios antojadizos.

Gravísima es la responsabilidad del que juzga. Desgraciadamente, cuando esta 
función recae en varias personas -y peor si son muchas-, parece como si se diluyera eí 
sentido del deber y como si cada uno se escudara cobardemente en lo que piensan o 
hacen los demás. La fuerza del número frecuentemente pugna con la robustez de la 
razón y termina opacando los razonamientos más evidentes.

En todos los ambientes -en el hogar, en la escuela, en el taller o la oficina, lo mismo 
que en los foros políticos- el cristiano debe esforzarse por no condenar sin pruebas, 
juzgar con imparcialidad y pensando en el bien de la sociedad entera a la vez que en 
el respeto debido a toda persona humana: imagen y semejanza del Creador, hijo de Dios.

Si esas consideraciones no son suficientes, al momento de juzgar, conviene también 
acordarse de que “con la misma medida con que midiéremos, seremos medidos” , y así 
como desearíamos comprensión hacia nosotros, es necesario tenerla respecto del 
hermano al que tengamos que juzgar.



Decadencia de las instituciones

A lo largo de la historia se constata que las más sólidas Instituciones sociales y 
políticas sufren en determinadas circunstancias graves crisis, caen en 
desprestigio y, a veces llegan a extinguirse, dando paso a nuevas formas de 

organización.
Lo que se acaba de formular se podría probar con mil ejemplos de la Antigüedad, 

referentes a los viejos imperios de Egipto, Azur y Caldea, Nínive o Babilonia. Sin- 
remontarnos a esas épocas de dos a cuatro mil años antes de Jesucristo, se puede 
pensar en la Grecia clásica o en la Roma Republicana, cuyos sistemas de gobierno, 
después de servir por algunas centurias, demostraron su absoluta insuficiencia y 
terminaron siendo reemplazados por otros.

Quedaron'en Roma los recuerdos dorados de la República, bajo el Imperio; 
quedaron los títulos y unas magistraturas fantasmagóricas, pero ya no servían para 
nada: quien gobernaba era únicamente el emperador.

Otro tanto sucedió con las muy amadas tradiciones de los Galos, que poco a poco 
fueron diluyéndose en la cultura romana impuesta por la fuerza de las armas y por 
imperativo del destino: no podían subsistir unos pueblos de inferior cultura y 
profundamente divididos, junto al poderoso Imperio, terminaron siendo absorbidos.

Los Merovingios tuvieron su grandeza y gobernaron largo período, como pocas 
dinastías, tres buenos siglos, pero sus instituciones sociales y políticas envejecieron, 
se anquilosaron, cayeron en la ineficacia y finalmente murieron.

También al Imperio Romano le llegó el momento de desaparecer, ante el embate 
de pueblos más jóvenes y virtuosos: los bárbaros, a pesar de su atraso cultural, 
llevaron a Europa una renovación que se hacía necesaria ante la caducidad de sus 
instituciones. El crecimiento desmedido del Imperio, la exagerada carga fiscal que 
se hacía insoportable, la decadencia y corrupción de las costumbres, el estancamien­
to del crecimiento demográfico, señalaron la caída del que había sido el más glorioso 
imperio del mundo. Las divisiones internas solamente fueron la ocasión propicia para 
que los bárbaros dieran el empujón final hacia la disolución de unas instituciones que 
se habían ido perfeccionando durante mil años, pero que ya no servían para su 
tiempo.

A la caída del Imperio Romano, sucedió una época de anarquía, de atomización 
del poder público, que favoreció que surgieran mil pequeños reinos y señoríos.'Casi 
todos, después de servir por un tiempo, resultaron ineficaces, indeseables y cedieron 
el campo a la lenta formación de los grandes reinos europeos.

Nuestra América indígena sucumbió ante la presencia de hombres que poseían 
conocimientos tecnológicos más avanzados, aproximadamente con una ventaja de 
mil años: dominaban el hierro, que no conocían nuestros indígenas; la rueda, el tornillo 
y muchos mecanismos: las armas de fuego; los animales domésticos más importan­
tes -caballo, vaca, cordero, gallina, perro, cerdo, gato, cabra, burro, etc.-, e 
incontables recursos vegetales y animales desconocidos en este continente, tenían, 
sobre todo, lenguas muy perfectas y ricas- español, portugués, francés, inglés, 
holandés, y el don inigualable de la escritura; eran capaces de multiplicar sus escritos 
por la imprenta y tenían medios de transporte marítimo que en América.debían 
aparecer como algo sobrenatural por su inmensidad y dócil sometimiento a la 
maniobra de los marinos; en fin, una cultura que nadie puede desconocer que llevaba 
un adelanto más que milenario. Cayeron las instituciones indígenas ante ia superio­
ridad irresistible de un puñado pequeño de conquistadores.

Las instituciones españolas instauradas en nuestro país -monarquía, cabildos,
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jerarquización rigurosa de la sociedad, empresas agrícolas e incipiente industria, 
etc.- todo ello, a principios del siglo XIX resultaba gastado, anacrónico, inaceptable 
y con relativa facilidad, en el giro de tres décadas, fue reemplazado por instituciones 
muy diversas.

Todo lo humano es caduco, está sometido ala ley de la variación y de la sustitución. 
Lo verdaderamente importante es saber apreciar cuando una institución debe ser 
reformada o reemplazada, sin aferrarse inútilmente en mantener lo que ya no presta 
servicios adecuados.

Un análisis valiente de nuestras instituciones sociales y políticas, nos debe llevar 
a modificarlas por sabia reflexión, antes de que se desplomen catastróficamente. 
Mirar a otros pueblos y reflexionar sobre el pasado, sirven para no incurrir en los 
mismos errores, hay que considerar con serenidad y sin absurdos sentimentalismos 
qué es lo que hay que cambiar.



Desprestigio de las instituciones

L as instituciones públicas pierden autoridad cuando no ejercitan sus funciones, 
o lo hacen defectuosamente. Una manera especial de no cumplir con el propio 
deber consiste en incursionar en lo que no corresponde a la propia competencia.

La atrofia por falta de desempeño del deber se parece a lo que sucede con los 
músculos del cuerpo del enfermo que no los usa por algún tiempo, hasta que ya no 
podrá hacerlo por el deterioro natural.

Peor que el no ejercitar lo que es debido, sería el hacerlo mal, con torcida intención 
o sin buscar seriamente el bien común. Cuando un parlamento se convierte en lugar 
de algarabías, de peleas personalistas indignas y no legisla con diligencia y 
sabiduría, pierde respetabilidad. Se pretende juzgar y no lo hace con imparcialidad, 
mirando solamente al bien de la patria, entonces el desprestigio llega al extremo.

Otro tanto habría que decir de cualquier Función del Estado o de quienes las 
desempeñan, en cargos más o menos elevados. Mientras mayorseael encumbramiento 
en la jerarquía política, tanta mayor responsabilidad tienen y el recto uso de sus 
poderes se les exigirá con mayor rigor; cuando esto falte, el desprestigio será la peor 
sanción.

En el mundo actual influyen enormemente los medios de comunicación social para 
informar y para formar la opinión pública, de manera que los ciudadanos conocemos 
normalmente la actuación de las autoridades a través de dichos medios. Por esto, la 
inmensa importancia de que los medios mantengan una actitud imparcial, serena, de 
gran altura y de amor a la patria.

Podría producirse el desprestigio de las instituciones públicas como fruto de una 
desviada tendencia en algunos medios de comunicación que, buscando el sensacio- 
nalismo o respondiendo a particulares intereses, desestiman las razones y siguen las 
pasiones, exageran los calificativos, censuran sin meditar en las consecuencias de 
juicios precipitados y nada fundamentados y, en definitiva, causan un grave 
desprestigio, no ya de las personas e instituciones -que sería grave- sino de la misma 
Patria, lo que es gravísimo.

También contribuyen a un desprestigio injusto las personas que con ligereza 
repiten los simples rumores, dan por cierto cualquier afirmación escandalosa, aunque 
no tengan prueba alguna ni provengan siquiera de fuentes conocidas, seguras y 
dignas de crédito. Echar a correr los rumores es tan grave como originar la calumnia 
que daña a los individuos, las instituciones y la sociedad entera. ••

Muy fácilmente olvidan algunos'que mientras no se demuestre lo contrario, hay que 
pensar bien del prójimo: se presume su inocencia. Quien acusa debe probar lo que 
imputa a otro u otros, y mientras no lo pruebe debidamente, no es justo anticipar 
condenaciones. No es el acusado quien debe demostrar su inocencia, porque, como 
se acaba de decir se presume razonablemente que no tiene culpa. Ni siquiera sería 
posible probar la inocencia, en muchos casos, porque sería una prueba negativa que 
no está al alcance humano: se prueban los hechos positivos: que alguien ha 
transgredido las leyes o ha cometido tal o cual delito.

El amor a la Patria debe movernos a ser más circunspectos, más prudentes para 
no aceptar a la ligera cualquier apreciación negativa contra las personas o las 
instituciones. Si nos dejamos llevar por tantas cosas como se afirman y corren 
irresponsablemente de boca en boca, terminaremos dividiendo profundamente a la 
sociedad y dañando la concordia nacional.

¿Quiénes sacan ventaja de estas divisiones, fruto de la superficialidad las más de 
las veces? ¿Quiénes se engrandecen a base de calumniar o de exagerar las faltas
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ajenas? Indudablemente los enemigos de la Patria. Esos enemigos no están necesa­
riamente más allá de las fronteras los peores enemigos son los que están dentro, los 
que difrutan del mismo país y se llaman hijos de la misma nación.

Las divisiones comienzan arruinando los grupos sociales menores: la familia, la 
ciudad, los partidos o grupos políticos, sociales, culturales, etc., y finalmente arruinan 
al Estado. Pensemos en cuantos ejemplos de esta realidad ha experimentado nuestro 
mismo país, a lo largo de la historia: cuántas quiebras del orden constituido se han 
producido por la intemperancia, por la violencia verbal, por la envidia incontenida, por 
las divisiones internas que han llevado a las divisiones, al debilitamiento y a la caída 
de gobiernos. Un continuo tejer y destejer han paralizado el progreso nacional y nos 
han situado en un puesto indecoroso entre los estados americanos. Es preciso 
reaccionar, buscando el prestigio de las instituciones y respetando el prestigio de las 
personas, para salvar la honra nacional y crear condiciones propicias para la paz, el 
trabajo creador y el progreso general.



Quién debe juzgar

E l régimen republicano se caracteriza porque sus autoridades son representati­
vas, alternativas y responsables. Las tres cualidades aplicadas conjuntamente, 
con la debida honradez y rectitud, aseguran la buena administración y gobierno 

de un país.
La representatividad se fundamenta en la elección por parte de los gobernados. 

Hay muy variados sistemas de elección, entre los cuales cabe destacar las elecciones 
directas y las indirectas; las elecciones por electores calificados o por la masa de todo 
el pueblo; las elecciones inorgánicas o generales y las que se encauzan a través de 
corporaciones u organizaciones intermedias (representación funcional), etc. En 
cualquier caso, los ciudadanos participan en cierta medida en la designación de sus, 
autoridades.

Los problemas en cuanto a la representatividad se plantean en el mundo 
contemporáneo por el volumen grande de la población, con las dificultades consi­
guientes de conocer a los candidatos. Se trata de obviar esta dificultad, mediante la 
división del país en distritos suficientemente pequeños.

Otras cuestiones surgen en cuanto a la organización de los partidos políticos, que 
a veces tienden a absorber la libertad de los ciudadanos, a desvirtuar el limpio juego 
político o simplemente producen una sustitución no deseable respecto de las 
decisiones de las personas. Por otra parte, los grupos políticos organizados pueden 
contribuir a hacer más seria la lucha por ideales, concretos y estructurar mejor el 
funcionamiento de una democracia.

Las autoridades elegidas por votación por este origen de su cargo, resultan 
claramente representantes del pueblo que les ha preferido y ha dado su voto por ellas. 
La representación, sin embargo, no debe entenderse que se refiere al partido, grupo 
o tendencia que ha favorecido con sus votos a cada determinada persona, sino, al 
contrario, quien asume una autoridad pública, representa a la Nación toda, en la 
medida de su autoridad: así el Jefe del Estado representa a toda la República, un 
Alcalde a todo el Cantón, etc.

El punto más difícil de aplicar, de este delicado mecanismo democrático, consiste 
en la responsabilidad. Quien es responsable, debe responder, o sea, está sometido 
a que sus actos sean juzgados, pero ¿por parte de quién?

Ciertamente existe el juicio de la propia conciencia, el juicio de la historia, y 
finalmente, el juicio infalible y perfectísimo de Dios. Para una persona con dignidad, 
con honor, su propia conciencia constituye ya un juez severo y exigente. El que tenga 
siquiera respeto por su propio nombre, temerá el juicio de la historia. Y quien tiene la 
dicha de poseer fe, temerá sobre todo el juicio de Dios.

Se requiere, sin embargo, algún mecanismo para que las autoridádes, elegidas y 
responsables, puedan ser sancionadas con la aprobación de sus conciudadanos o 
la censura, según su bueno o malo desempeño. Esto fundamenta también la 
alternatividad o la posible reelección de alguien: el pueblo, según aprecia o condena 
la actuación en el servicio público, llama o no llama nuevamente a quien lo ha 
desempeñado.

No basta el criterio general de la masa, que fácilmente puede ser errado por falta 
de información, por no tener-todos suficiente capacidad para apreciar la conducta de 
las autoridades, sobre todo en cuestiones complicadas, o por los influjos ilegítimos 
de grupos de presión, por la difusión de rumores, calumnias o falsos criterios, que con 
gran facilidad se producen en la actualidad y llegan a pervertir la mente de grandes 
masas de población.
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Es preciso que la Constitución y las leyes determinen con exactitud quiénes deban 
juzgar a las autoridades. Normalmente se distinguen los juicios comunes, por la 
violación de las leyes que se configura como un delito debidamente tipificado por el 
Código Penal, y los juicios simplemente políticos, que suponen una apreciación más 
genérica sobre la conducta oficial de una autoridad.

En cuanto a los delitos comunes, la autoridad debe ser juzgada, como todo 
ciudadano, por un juez o tribunal imparcial, con todas las garantías para defenderse. 
Dada la trascendencia de estos litigios, es razonable que sean los más altos 
tribunales quienes tengan competencia, ya que aunque se trate de faltas personales, 
repercuten en la marcha de todo el Estado y en su prestigio, estabilidad y aun en su 
seguridad. Por esto se suele reconocer un fuero especial, que no significa impunidad, 
sino mayor garantía de imparcialidad. El tribunal que juzgue, sobre todo a los más 
altos mandatarios, debe ser realmente independiente, libre de influjos políticos y de 
altísima calidad moral. Si no reuniera estas cualidades, no se tendría un juicio sino una 
iniquidad, y no se conseguirían los objetivos de la justicia, sino que se producirían los 
más graves daños para el Estado y para las personas.

Parece muy prudente lo que han dispuesto casi todas nuestras Cartas Políticas: 
que para proceder al enjuiciamiento penal de un alto magistrado, como el Presidente, 
Vicepresidente o Ministro de Estado, previamente sea examinado el caso por el 
Senado o porel Congreso, y solamente cuando hay fundamento suficiente, se permita 
el juzgamiento.

Los juicios políticos resultan más difíciles de regular con acierto. En principio hay 
casi una contradicción entre “juzgar” , que supone imparcialidad, y hacer política, que 
implica sostener cierta tendencia o ideología. Muy difícilmente se dará un juicio 
político sereno, justo, razonable y más bien se llega a resoluciones puramente 
inspiradas en conveniencias, intereses o pasiones que no engrandecen a la Nación 
y que, a veces la corrompen profundamente o la dividen de modg peligroso.

Los juicios políticos normalmente se reservan para los parlamentos, y cuando éstos 
se integran por dos Cámaras, por lo menos se da la posibilidad de cierto equilibrio 
o moderación; cuando hay una sola Cámara, como desafortunadamente tenemos 
ahora en el Ecuador contra toda una larga y bien madurada experiencia, los 
desafueros suelen ser peores.

Siempre un “ju icio” ante un grupo demasiado numeroso de personas tiene el grave 
inconveniente de que ninguno de los que tienen que juzgar se siente realmente 
responsable, porque su voto se diluye en la responsabilidad del conjunto. Se suma 
a este defecto, el incentivo de la demagogia, el, deseo de sobresalir, de quedar bien, 
de conquistar situaciones o de atraer votantes con actitudes que más que buscar la 
justicia, se dirigen a fines personalistas o partidistas.

La votación en estos juicios debería ser rigurosamente secreta para que cada uno, 
en conciencia adopte la medida que le parezca realmente justa. La publicidad del 
voto hace más grave la influencia de la demagogia y contribuye a los cálculos y 
componendas, y, en los casos extremos, hasta a la corrupción o “compra de votos” . 
El secreto haría mucho más remota la posibilidad de estas corrupciones que ahora 
resultan fáciles de producirse.

Finalmente, cabe considerar cuáles han de ser las consecuencias de estos juicios 
políticos, Se debe tender a sancionar la violación de las leyes y por consiguiente, 
solamente deberían producirse en torno a muy concretos delitos, debidamente 
tipificados y respecto de los cuales se logre aportar verdaderas pruebas, y no sobre 
cuestiones más o menos vagas como la que menciona nuestra actual Constitución: 
“delitos contra el honor nacional” .

Si se produce la condenación de un alto mandatario, debería de todas formas 
respetarse la división de las Funciones del Estado, de otro modo, se perdería otra de
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las características esenciales del régimen republicano. No cabe que el Congreso 
adquiera una primacía sobre las otras Funciones del Estado a título de poder realizar 
juicios políticos. Si al Legislador se le confían estos juicios políticos, ha de ser para 
encauzar la actividad política, pero no para sustituir al Ejecutivo o a la Función Judicial, 
en las tareas que les son propias.

Si los juicios políticos producen la destitución del funcionario sancionado, como 
dispone nuestra actual Carta Política, se tergiversa el sistema de separación de las 
tres Funciones del Estado. El Legislador se constituye en supremo Poder y pierden 
la necesaria independencia las otras dos Funciones: Ejecutiva y Judicial. He aquí un 
punto muy grave que tendría que corregirse en nuestra Constitución.



Qué significó para Guayaquil 
el 9 de Octubre de 1820

E l movimiento de independencia iniciado el 10 de agosto de 1809 en Quito y al 
que se adhirió Guayaquil, no pudo sostenerse por largo tiempo, pues las tropas 
de los Virreinatos de Lima y Bogotá invadieron nuestro territorio, masacraron a 

los patriotas y restablecieron el gobierno colonial.
Cuando se proclama nuevamente la independencia el 9 de octubre de 1820, en 

Guayaquil, se procede con esta dolorosa experiencia: sabiendo que habría que 
defender con las armas el principio que el pueblo había determinado adoptar, esto 
es, el de darse una forma propia de gobierno, ejerciendo la soberanía.

Fue, efectivamente, necesario combatir con las fuerzas realistas hasta derrotarlas 
definitivamente en Pichincha, el 24 de mayo de 1822. Esto pudo realizarse gracias al 
contingente valiosísimo de Oficiales y tropas principalmente venezolanas y colombia­
nas, que se sumaron a los efectivos propios de nuestro país, bajo el acertado, mando 
del General Antonio José de Sucre.

La decisiva intervención del ejército enviado por Bolívar, hizo prevalecer la ya 
fuerte corriente de opinión de adherirse a la República de Colombia, formando parte 
del que sería llamado Estado del Sur (que comprendía los Departamentos de 
Ecuador o Quito, Azuay y Guayaquil).

El 9 de octubre fue, por consiguiente el origen próximo de la conformación del 
futuro Ecuador, nombre este que adoptó en 1830 todo el territorio de nuestra patria, 
al separarse de la llamada “Gran Colombia” .

Desde el punto de vista social, los principios democráticos'del 9 de octubre 
significaron el planteamiento de la igualdad de los ciudadanos, aunque en la práctica 
este fecundo principio tendría que irse consolidando muy lentamente.

Bajo la mirada jurídica, el 9 de octubre fue la transformación del régimen 
monárquico al republicano, que muy incipientemente se comenzó a vivir, y que se 
perfeccionaría notablemente con la adopción de la Constitución colombiana de 1821, 
y más tarde con nuestras propias Cartas Políticas, a partir de 1830. Se inició también 
una tímida reordenación del Derecho privado, que tomó fuerza sobre todo desde 
1830.

En el aspecto militar, ya queda dicho que la alianza con Colombia llevó hasta la 
identificación con ella, la plena adhesión, que duró solamente ocho años y a la que 
se renunció definitivamente en la Convención de Ambato de 1835.

En lo económico, se planteó desde el primer momento la libertadde comercio, que 
también fue progresivamente realizándose, a medida que la consolidación de la paz" 
lo permitió.

En una palabra, los más variados aspectos de la vida cambiaron: se inició una 
etapa nueva, con toda la fragilidad e imperfección de las realidades que nacen y con 
toda la pujanza de las convicciones firmes, de los ideales fecundos.



Moderado optimismo

La vida exige un moderado optimismo; sin él la vida no tendría aliciente y 
sobrevendrían las tinieblas de la tristeza y hasta la desesperación, si no hubiera 
la oportuna reacción.

Cierto optimismo..., un moderado optimismo, ya que no se trata de la ingenuidad 
de calificar de óptimo cuanto sucede. Lo razonable es pararse a considerar los 
motivos reales de optimismo: apreciar lo bueno, no desmesurar la ponderación de los 
factores negativos, reconocer la continua mutación que transforma tantas y tantas 
realidades que parecían pésimas, en mejores o al menos, aceptables...

Se puede comenzar por analizar la propia existencia, el don de la vida personal y 
los múltiples beneficios que hemos recibido de padres, hermanos, parientes, amigos, 
maestros, y aún de personas desconocidas. Si tenemos fe, no podemos dejar de 
levantar el alma hasta Dios y darle gracias por el bautismo, la fe, las bendiciones 
constantes de la Providencia divina por las cuales somos cristianos, tenemos la 
protección de la Madre de Dios, que también es nuestra Madre y el tesoro incalculable 
de los sacramentos a través de los que nos confiere el Señor su gracia santificadora.

Si pensamos en tantos y tantos beneficios que recibimos por medio de la- 
educación en el seno de una familia cristiana, en la escuela, colegio, etc. necesaria­
mente tenemos que sentirnos llenos de gratitud y optimistas: un gran tesoro se nos 
ha dado para que lo hagamos producir.

Quien tenga trabajo -cualquier trabajo-, debe apreciar este don magnífico que 
permite desplegar las propias capacidades creadoras, cultivar el espíritu y contribuir 
a la felicidad de los demás. Con el trabajo llegamos a la plena madurez personal y 
aportamos lo más positivo para el bien común de la sociedad. El trabajo, mirado con 
ojos cristianos, es imitación de Dios Creador, y seguimiento de las huellas de Dios 
Hijo, que se hizo trabajador, para redimir al mundo. En el trabajo, hecho con ilusión, 
con amor, encuentra el hombre el mejor instrumento de perfeccionamiento humano 
y sobrenatural a la vez que la-fuente de las mayores alegrías.

Dejando de lado otras consideraciones personales -que cada uno puede multipli­
car-, vale la pena fijarse en aspectos sociales que fomentan el optimismo razonable.

Ciertamente resulta fácil cargar las tintas negras al momento de juzgar sobre la 
sociedad y destacar la violencia, la falta de libertad, los abusos y corrupción que 
imperan en variados ambientes; pero un espíritu equilibrado también debe apreciar, 
y en mayor medida, los factores positivos que superan con mucho a lo negativo.

En primer lugar, ya alienta el optimismo el mero hecho de que exista un gran clamor 
para que se reformen aquellas costumbres nada cristianas que han invadido nuestra 
sociedad llevándola hacia la violencia y la corrupción. Se ve que el sentido común 
sano, la conciencia recta, no se han adormecido, sino que, por el contrario, protestan 
con altivez contra aquellas deformaciones lamentables.

El reconocimiento de los males, ya da pie para la reforma de las costumbres y hay 
motivo de optimismo. Sería realmente alarmante, que no nos preocupáramos, que 
nos sintiéramos conformes con una situación social que debe cambiarse.

Junto a los casos de asaltos, crímenes, tráfico de drogas, abusos de poder y faltas- 
de disciplina de los gobernados, inmoralidades de los de arriba y de los de abajo, 
existen también miles de hogares auténticamente cristianos, en los que se vive el 
sentido de la solidaridad, del trabajo y la responsabilidad, en los que, tal vez con 
mucho heroísmo, se gana diariamente la vida de manera honrada, se comparte una 
humilde habitación o una casa amplía y cómoda pero en todo caso con amor sincero 
y abnegado. ¿Cómo no ser optimistas en un país, que aún ama la vida y recibe con



generosidad a los hijos?
La estabilidad de las instituciones políticas en el Ecuador, en comparación con lo 

que sucede en otros países, llama la atención y podemos sentirnos justamente 
orgullosos. No podremos presentarnos como un modelo de progreso social, de 
capacidad económica o de adelanto técnico, pero sí hemos tenido una cierta 
sensatez para permanecer fieles a nuestro sistema político republicano, democrático 
y presidencialista.

En el aspecto económico, nuestra sociedad tampoco puede quejarse de falta de- 
recursos ni de capacidad de adaptación y de trabajo. Las sucesivas crisis se han 
superado con relativa, facilidad gracias a nuevas producciones a las que con 
bastante agilidad se ha adaptado la nación. Nos quedan enormes riquezas y fuentes 
de energía por explotar y el nivel de capacidad productiva de la población va 
mejorando aunque sea con lentitud.

La educación tendría que ser de mejor calidad, en los diversos niveles; pero al 
menos se ha logrado una reducción notable del analfabetismo y una generalización 
muy digna de aprecio de la enseñanza primaria. Se ha dado recientemente un paso 
valiente en favor de la libertad educativa al reconocer por medio de la ley el derecho 
de los padres de familia para pedir, si lo desean, la instrucción religiosa para sus hijos. 
Esto, aunque mal comprendido en un primer momento, ha terminado siendo 
aceptado con agradecimiento por las inmensas mayorías que suspiraban por esta 
libertad.

Vivimos en un clima de relativa paz, si bien no faltan incidentes penosos -como en 
cualquier lugar del mundo- y con alguna frecuencia se da demasiada publicidad a 
lo negativo, encendiendo así las venganzas, los odios y otras reacciones negativas. 
Podemos mirar con optimismo la situación general, pensando que, al menos no 
vivimos las calamidades espantosas de una guerra civil y que aún el conflicto 
internacional que sufrimos, quedó circunscrito a una zona del país y no fue de larga 
duración ni empeñó toda la fuerza militar de los dos estados.

Invito a los lectores a seguir por este sendero del análisis de los acontecimientos 
y de las circunstancias de nuestra sociedad y mirando con serenidad y con sentido 
cristiano, se encontrarán felices de descubrir muchos motivos de agradecimiento, de 
alegría, de optimismo.



Somos capaces de reconciliarnos

C on alguna facilidad se puede hacer la teoría de la reconciliación y convencer al 
más refractario sobre la necesidad de unir los esfuerzos para hacer la grandeza 
de la Patria; pero se podría objetar que, por nuestro temperamento o por 

cualquier otro motivo, no somos capaces del gesto generoso, desinteresado y tal vez 
heroico que supone una reconciliación profunda.
Por el contrario, la historia del Ecuador presenta nobilísimos ejemplos de reconcilia­
ción que nos deberían hacer pensar, y más que pensar, podrían movernos a la 
imitación.

Juan José Flores, combatido por el fogoso Vicente Rocafuerte en sus años mozos de 
mayor virulencia, tuvo la rara habilidad de ganarse la amistad del patricio guayaquileño 
y no sólo olvidó los agravios y la guerra, sino que lo instaló en la Jefatura Suprema de la 
República y le abrió el camino para ser después el gran Presidente que fue.

Gabriel García Moreno encontró un Ecuador dividido en múltiples facciones, con 
cuatro gobiernos que se disputaban el ejercicio de la soberanía nacional, uno de ellos, 
en franca connivencia con el enemigo de la Patria y pactando con él cesiones 
territoriales; otro, con pretensiones de separatismo local; un tercero, de signo 
ideológico radicalmente opuesto al suyo. Después de la victoria militar sobre los 
invasores extranjeros y el gobierno que les favorecía, este otro guayaquileño ilustre, 
supo conciliar los ánimos y gobernó sin espíritu de retaliación, dando un empuje' 
inusitado al progreso nacional.

Para no multiplicar los ejemplos, detengámonos en la obra conciliadora realizada 
en 1937 por un hombre que no había destacado en la política nacional ni era ninguna 
figura extraordinaria: simplemente un buen ciudadano, con mucho sentido común y 
amor a la libertad, el ingeniero Federico Páez, ayudado ciertamente por otros 
ciudadanos de valía y expertos en la materia, supo reconciliar el Estado con la Iglesia, 
después de cuarenta años de durísima controversia. El Modus Vivendi celebrado ese ' 
año, ha sentado las bases para un razonable entendimiento entre las dos Potestades 
que, manteniendo su mutua independencia, tienen que servir mancomunadamente 
al bien común de los mismos ciudadanos y fieles.

Ejemplos más próximos de reconciliación tenemos en toda la gestión administra­
tiva de Don Clemente Yerovi, después de una época de dictadura militar o en los 
gobiernos que, asimismo sucediendo a gobiernos de facto, han tenido que volver a 
instaurar el sistema democrático en el país.

Lo dicho nos demuestra con hechos, no con teorías, que los ecuatorianos somos 
capaces de reconciliarnos; que el amor a la Patria triunfa razonablemente sobre los 
apasionamientos políticos.

Ahora bien, es evidente que la superación de las tensiones y enemistades, no se 
realiza sin sacrificios, que implican grandeza de ánimo. No se trata de sacrificar 
principios -claro está-, no se piden claudicaciones, pero sí la generosidad de 
posponer los intereses personales y aun los puntos de vista de individuos o partidos, 
al momento de mirar por los grandes intereses nacionales.

En el momento actual en que el Ecuador, tiene que emprender en la ardua 
negociación de una paz verdadera -fundada en la justicia y el respeto de la dignidad; 
cuando se hace más urgente la obra de reforma de las instituciones; cuando las 
necesidades sociales ya no pueden esperar más; cuando la economía requiere una 
continuidad de dirección para llegar a buen puerto; ahora, más que nunca, los 
ecuatorianos -grandes y chicos- tenemos que demostrar que somos capaces de 
reconciliarnos.
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Constructores de armonía y paz

S i el cristiano quiere ser fiel a su misión e imitar al Maestro divino, debe asumir la 
nada fácil tarea de construir la armonía y la paz, en un mundo cada vez más 
dividido y enfrentado.

El ideal de vivir en paz atrae a cualquiera, pero no todos están dispuestos a sentar 
las bases para esa convivencia sin violencia ni opresión.

Solamente acudiendo al “Príncipe de la Paz” , Jesucristo y tomando en serio sus 
enseñanzas se logrará la deseada pacificación.

Jesucristo, ante todo, nos revela al Padre: nos enseña a tratar a Dios como fuente 
de toda bondad con corazón de padre y madre, capaz de acoger a los más variados 
hijos. De este sentido de la filiación divina, deriva inmediatamente el concepto de la 
hermandad de los hombres: si tenemos el mismo Padre Dios, tenemos que reconocer 
en el prójimo a un semejante al que se debe amar como a nosotros mismos, por amor 
de Dios.

La gran renovación que obró el Mesías en el campo moral, fue la de exigirnos este 
amor según la medida de su propio corazón: con una disponibilidad de entrega hasta 
la muerte: “nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” , y el 
Señor la dio efectivamente en la Cruz.

La siembra de paz en la sociedad supone este principio de hermandad de quienes 
nos reconocemos hijos del mismo Padre. El afianzamiento de las convicciones 
católicas favorece la armonía y la paz social.

Pero es preciso también ser consecuentes con los principios: vivir como se cree, 
traducir en la conducta diaria los grandes ideales de unión que nos inculca el 
cristianismo.

Para esta vivencia práctica de los principios morales ayuda mucho el equilibrio 
emocional, la ponderación y mesura en los pensamientos, en los juicios y, como 
consecuencia de ello, en las palabras y actitudes.

Quien quiere vivir como cristiano y contribuir a la unión y concordia, no puede obrar 
precipitadamente, ni dejarse arrollar por las pasiones, principalmente por el egoísmo, 
¡a ambición o la envidia. Estos son los grandes enemigos, que ofuscan, que ciegan 
y desfiguran la realidad, mientras que el esfuerzo por no ponernos en el centro del 
universo ni ser la medida de cuanto existe, llevan a las actitudes tolerantes, fraternas 
y solidarias.

Principalmente hay que saber dar la justa importancia a las diversas cuestiones.' 
No es lo mismo un dogma de fe, en lo que podemos ceder, que una simple opinión 
sobre cualquier asunto puramente humano. No se pueden identificar los grandes 
ideales de servicio a la humanidad o a la Patria, con los puntos de vista de un grupo 
o partido. Hay que saber posponer los intereses personales o de clase, profesión, 
etc., a los del bien común.

Otro factor digno de nota consiste en la publicidad. No todo tiene que ser exhibido 
a los cuatro vientos. Por un afán de notoriedad vanidosa, muchos se empecinan en 
mantener determinadas actitudes; si obraran más discretamente, si no pretendieran 
constantemente la notoriedad, estarían más dispuestos a escuchar a los otros, a 
aceptar opiniones diferentes a la suya o a rectificar conductas erradas.

La actitud pacificadora debe ejercitarse en los más variados ambientes en que nos 
movemos: la familia, la escuela o lugar de trabajo, la calle, las sociedades a las que 
pertenecemos, la ciudad, la Patria, el mundo... La pequeña contribución de cada 
cristiano, sumada a la de ios demás, da el resultado magnífico de la paz general, del 
mismo modo que se rompe, se daña la armonía, porcada infidelidad de uno o de otro.
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Tampoco hay que esperar a grandes oportunidades o momentos decisivos para 
intervenir valientemente en favor de la paz. Cualquier circunstancia y lugar son 
apropiados para esta siembra generosa de la buena simiente, No nos engañemos 
con el deseo de hacer cosas grandes, para dejar de cumplir los pequeños deberes 
de cada instante.

Pequeños detalles de control del carácter,, de moderación, pueden contribuir 
notablemente a mejorar las relaciones entre las personas, tanto como pueden 
dañarlas la testarudez, el empecinamiento presuntuoso, el querer tener siempre la 
razón...

Hay que ejercitarse en saber ceder en cuanto no es cuestión de principios, de 
respeto a la verdad o de asuntos esenciales. Casi todos los asuntos tienen aspectos 
bastante relativos, en los cuales se logra un buen entendimiento, si las partes en 
conflicto tienen la ductilidad suficiente para reconocer la parte de acierto que 
corresponde al adversario.

Ojalá en la vida pública de la Nación, tanto como en las relaciones privadas, se 
antepongan la cordura, la moderación y, sobre todo, la caridad, para que nos 
tratemos con respeto, aunque tengamos puntos de vista divergentes.



Un buen momento

E l país acaba de pasar por una de las más serias pruebas: la agresión extranjera 
cortó la vida a un grupo de valientes defensores de la patria; otros pobladores 
de la zona atacada tuvieron que desplazarse y la vida entera de la nación se 

alteró por el gravísimo peligro de una guerra que podía generalizarse y traer los 
incontables e imponderables desastres que siempre acarrea un conflicto bélico.

Poco después de esa dura experiencia, el panorama político se ensombreció 
extraordinariamente con numerosas y graves tensiones entre los poderes del Estado, 
llegándose al hecho nada frecuente de juzgar políticamente al Vicepresidente de la 
República, al mismo tiempo que el Presidente de la Corte Suprema pretende también 
conocer y dictar sentencia sobre hechos ya examinados por el Contralor y por el' 
Congreso.

Un tercer elemento negativo ha amagado al Ecuador: las fuerzas de la naturaleza 
que, por una parte han destruido habitaciones, puentes y otras obras sobre todo en 
la región Oriental, y la falta de lluvias en la hoya del Paute hasta producir la deficiencia 
de energía eléctrica con sus gravísimas consecuencias económicas.

Todo este clima de intranquilidad tal vez ha puesto más nerviosos a algunos o ha 
sido antipatrióticamente explotado por otros, que han pretendido ejercer presiones, 
con paros que nada tienen de reivindicatorios de derechos sociales, sino totalmente 
de contenido político.

El hecho de que el Ecuador vaya superando estas diversas calamidades consti­
tuye una buena oportunidad para reafirmar la confianza en el país y su capacidad de 
reaccionar aún contra las peores amenazas. Es, pues, un buen momento para pensar 
con optimismo en la patria.

Buen momento, porque nos olvidamos fácilmente de las experiencias remotas y, 
por lo menos hay que aprovechar de las más recientes.

Ante las dificultades ya superadas o en vías de solucionarse habría que aceptar 
ciertas conclusiones prácticas. Pienso que, entre éstas, la de mayor jerarquía 
consiste en la necesidad de robustecer la formación cívica y moral de los ciudadanos. 
Los mayores males se vencen con virtud y si los ecuatorianos estamos venciendo 
enormes problemas de diversa índole, se debe, en primer término a las reservas 
éticas de un pueblo que aún conserva sus principios cristianos. Mucho hay que 
mejorar, pero podemos dedicarnos con empeño a esa tarea, sabiendo que no 
partimos de cero, sino que hay una admirable base de bondad, de rectitud, que 
deben afianzarse y elevarse.

En segundo lugar, se requiere emprender con valentía en reformas institucionales 
que corrijan las causas mismas de las frecuentes tensiones y pugnas entre las' 
funciones del Estado. Se necesita reformar las leyes y la Constitución, de tal modo que 
se elimine, en lo posible, cualquier motivo de enfrentamiento entre quienes deberían 
colaborar para el bien común.

Después, tenemos los ecuatorianos que hacer propósitos de mayor consideración 
y respeto hacia los demás y extremar esta actitud frente a quienes hemos elegido para 
gobernar a la patria. El respeto de las leyes y el respeto de la Autoridad, son los ejes 
esenciales para la vida civilizada y para la solución racional de los problemas. Lo que 
no se puede tolerar es el intento de imponer arbitrariamente la voluntad de una 
persona o de un grupo que no tienen el derecho de decidir sobre el destino de la 
nación.

Este respeto a las leyes y a las autoridades permite precisamente avanzar por el 
camino de las reformas sensatas, empleando los medios democráticos y logrando la



mejor colaboración ciudadana.
Naturalmente que si estamos en un “buen momento” , esto no quiere decir que todo 

sé va a arreglar sin sacrificios personales y colectivos. Mucho amor propio exagerado 
hay que enterrarlo bajo tierra para que no dañe a la patria; mucho personalismo y 
ambición tienen que dejarse de lado para no echar a perder las oportunidades de 
progresar; al mismo tiempo, nos toca trabajar con ahínco, ya que nada se hace sin 
esfuerzo tesonero.



Concordia social

y  na feliz iniciativa ha llevado a las cámaras de Comercio e Industrias y a la 
Federación de Trabajadores Independientes a concertar una declaración 
inspirada en propósitos de armonía social y desarrollo.

Esto nos demuestra que los intereses de empleadores y de trabajadores no se 
oponen irremisiblemente, sino que, por el contrario, razonablemente se deben unir 
para beneficio común.

Durante buena parte de este siglo el mundo ha vivido la pesadilla de los conflictos 
sociales voluntariamente agravados y exacerbados por la ideología marxista que 
cifraba sus esperanzas de construir un “paraíso sobre la tierra” , a base de la lucha 
de clases y por medio de la violencia. Destrucción, muerte, mayores injusticias y 
miseria ha sembrado en el mundo entero el marxismo.

Al constatar el fracaso, aún en el plano meramente económico, de las poderosas 
naciones que lo sacrificaron todo para llegar a la presunta sociedad sin clases y sin 
propiedad privada, muchos reflexionan sobre el mal intrínseco e irremediable del 
marxismo, materialista y ateo y vuelven sus ojos a renovados ideales espirituales: la 
solidaridad, la caridad, la justicia social, como siempre las ha enseñado la Iglesia.

Desde luego que queda mucho camino por recorrer. La ideología marxista ha 
dejado profundas deformaciones en muchos espíritus: el materialismo no ha desapa­
recido, el egoísmo se ha incrementado, la falta de virtudes cívicas aparece continua­
mente, falta más trabajo, más organización y, sobre todo, más justicia y caridad.

La concordia entre empleadores y empleados señala la buena dirección para' 
reconstruir una sociedad más justa y caritativa. Por allí comienza la solidaridad puesta 
en práctica, siempre que los compromisos adquiridos se lleven a ejecución con 
elevado espíritu cristiano, de comprensión, de hermandad y de respeto mutuos.

Dados estos importantes pasos de la iniciativa privada, corresponde a los poderes 
públicos fomentar la concordia ciudadana, crear condiciones sociales para un 
trabajo intenso y constructivo, orientar los esfuerzos de la nación hacia la conquista 
de ideales superiores de cultura, de superación y cumplir rigurosamente el papel 
principal de la Autoridad: ser el árbitro de los conflictos, el juez imparcial que atiende 
a los derechos e intereses de las partes en conflicto y que mira aún más allá: hacia 
la realización del bien común.

Perfeccionando con el esfuerzo común y con la firme actuación de la Autoridad, el 
sistema de concordia social nos ha de llevar a la superación de los medios 
semisalvajes que han prevalecido hasta ahora: los paros, las huelgas, las protestas 
airadas, las ofensas irrespetuosas y las violencias de cualquier género.

Así como en el orden internacional es necesario superar la época en que las 
guerras han definido y condicionado el derecho de los pueblos, en el orden Interno, 
la concordia social debe llevar hasta la eliminación de esas “guerras privadas” 
absolutamente indeseables.



Lo que desea el pueblo

gk |  o resulta fácil determinar cuáles sean las aspiraciones más difundidas en un 
1 ^1  medio social. La variedad de intereses e ideales en los individuos va desde 

extremos de materialismo hasta los que sólo miran al espíritu. De todas 
maneras, se puede tener una cierta sensación o apreciación genérica respecto lo que 
desean las mayorías.

En nuestra patria hoy día parece que confluyen los pensamientos de muchos sobre 
tres objetivos fundamentales: paz, mejoramiento de la situación económica y buena 
administración pública.

Difícilmente se encontrará a quién satisfagan esos tres objetivos o que piense que 
ya están alcanzados y que no desee un progreso en tal dirección, lo cual nos confirma 
en que realmente allí está de verdad el mayor interés general de la nación.

Los tres objetivos indicados corresponden a aspectos importantes d.el bien común 
y merecen el mayor respeto y atención. La paz, desde luego, se requiere como 
condición indispensable para cualquier otro beneficio: Nada se puede disfrutar en un 
clima de violencia o de amenaza. Los recursos económicos y la buena administración, 
a su vez, proporcionan los medios para conseguir muchos objetivos individuales y 
colectivos de índole material.

Esos ideales generalizados en nuestro pueblo, deben ser estimulados porque son 
sanos y convenientes. Pero hay que advertir algunos peligros en esta manera de 
juzgar, para evitar desviaciones deplorables.

Por una parte, la paz y la prosperidad económica no pueden convertirse en la meta 
última de la vida ni en el ideal más alto de la humanidad, porque no lo son y porque 
rebajarían la condición del hombre, hijo de Dios y destinado a bienes trascendentes. 
La paz y la riqueza son medios y no el último fin, por lo cual a veces hay que sacrificar 
algo de ellos para conseguir objetivos más altos y, en todo caso, no puede el hombre 
esclavizarse para conseguir unos bienes simplemente materiales.

Hasta resulta inquietante la desmedida importancia que se suele dar a la ganancia 
económica. Si se sigue por ese camino se llega a una materialización deformadora 
de las personas: Se convierten en instrumentos de producción en lugar de ser los 
beneficiarios de la producción. Una política orientada únicamente al desarrollo 
económico no es humana ni mucho menos, cristiana.

Habría, por consiguiente, que suscitar junto con las aspiraciones de mejoramiento 
económico, otras que eleven los ideales personales y colectivos: mayor preocupa­
ción por los valores culturales y espirituales, que perfeccionan al hombre infinitamente 
más que el simple aumento de ingresos monetarios.

Muy poca preocupación por el arte, la literatura, la cultura, la educación, se 
traducen en lo que se escribe en los periódicos, en lo que se comenta en la televisión 
o se oye en las conversaciones de la sociedad. Son síntomas de una cierta 
decadencia cultural alarmante.

En cuanto al mejoramiento de la administración pública, evidentemente que se 
inspira en sentimientos de patriotismo muy dignos de aprobación y aplauso, pero 
tampoco se debe pensar que allí se encuentre la panacea de la felicidad y del 
bienestar colectivo. Si la administración puede, indudablemente, favorecer el desa­
rrollo de las personas y las comunidades y hacer más factible la vida honrada, 
equilibrada y armónica, en realidad es sólo uno de los factores para lograr esos 
beneficios; junto a esto, se requieren muchos otros factores que dependen más de 
las entidades privadas y de los individuos.

Volviendo a lo relativo a la paz, también aquí hay que evitar cualquier visión parcial
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y deformada: no se trata de conseguir la paz a cualquier precio, sacrificando la 
justicia, la dignidad o los demás bienes superiores del espíritu. Tampoco hemos de 
pensar que solamente la concordia con los demás pueblos de la tierra ya constituye, 
la paz; más bien, hay que comenzar por afianzar y perfeccionar la paz social, la 
interior, que reconcilia a las clases sociales, a los grupos políticos, étnicos, etc.

Todos tenemos una parte de responsabilidad en esta delicada función de orientar, 
de encauzar adecuadamente los ideales generalizados; no dejemos de preocupar­
nos, constructivamente, por mejorar los anhelos del pueblo ya que ésta es la mejor 
manera de mejorar al pueblo mismo.



Qué hacer por las familias

F rente a la innegable crisis familiar y al deseo comúnmente sentido de mejorar 
nuestra sociedad, cave plantearse qué podemos hacer, en concreto, para 
mejorar la situación.

Variarán mucho las posibilidades de contribuir uno y otros a este noble propósito 
de reconstruir la Nación desde su base fundamental; ahora bien, hay ciertas actitudes 
comunes que están al alcance de cuantos con buena voluntad quieran colaborar.

En primer lugar sugiero examinar si la propia familia se ajusta a las normas de un 
verdadero hogar cristiano. Hay que comenzar por la debida constitución de esta 
célula de la sociedad que, para un cristiano, no puede ser de otra manera que 
santificándola desde su inicio con el sacramento que Jesucristo estableció para el 
efecto; el Matrimonio.

Si se ha tenido la dicha de recibir esta gracia de Dios, lo razonable será 
corresponder cuidando el don recibido y desarrollando las virtualidades que entraña. 
El sacramento confiere a los cónyuges una gracia de estado, una ayuda especial del 
Señor, para cumplir adecuadamente sus deberes de esposos y de padres: es preciso 
aprovechar de esta bendición y empeñarse en crecer en el amor con todas sus 
consecuencias.

Naturalmente, para tomar así, en serio, la vocación matrimonial, se requiere una 
preparación. Y ésta es precisamente otra acción importante que está a la mano de 
muchos. Los padres deben iniciar a sus hijos, desde pequeños en el progresivo 
conocimiento de lo que es esta vocación de santidad que llamamos matrimonio 
cristiano; para la mayor parte será su propia vocación, ya que los llamados a 
santificarse en el celibato son siempre un pequeño número. Apreciando como es 
debido este otro estado de vida, los padres pueden enseñar a sus hijos muchas 
nociones y experiencias que les serán Utilísimas para la vida conyugal. No se hará 
esto, si no se dedica tiempo y empeño a pensar, a estudiar, y a veces a consultar a 
otros que saben más, para estar en capacidad de hacerlo adecuada y oportunamen­
te.

En el plano de las realizaciones personales, en cada hogar cristiano se pueden 
cuidar más los detalles de sen/icio, de amabilidad y corrección en las expresiones y 
actitudes, de modo que los cónyuges vayan progresando en un amor que no 
solamente es sentimental o sensual, sino espiritual, profundo, llamado a transformar 
a las personas y a llevarlas a una entrega realmente plena de sí mismas para hacer 
la vida feliz a la persona amada. •

Si hay ese empeño constante, a lo largo de los años, por crecer en el amor, los 
esposos serán fieles, con lo cual removerán el mayor obstáculo para su felicidad y su 
salvación y podrán ayudarse eficazmente a ser mejores bajo mil aspectos, desde los 
más materiales hasta los puramente espirituales.

Con relación a los hijos, igualmente, los padres no pueden contentarse con las 
cosas como van saliendo, sino que han de saber dominar las situaciones aún las 
complicadas. Con mucho cariño, meditando sobre los hijos, pidiendo luces al Señor, 
estudiando los problemas, y poniendo con valentía los medios que parecen más 
adecuados, Se irá modelando la personalidad de los niños, corrigiendo sus defectos 
y estimulándoles a progresar en las virtudes. Todo esto se realiza fundamentalmente 
por medio del buen ejemplo. De nada sirven las teorías o las reprensiones si los 
padres no demuestran con su propia vida lo que deben ser los hijos. El orden, el 
espíritu de trabajo, el desprendimiento, el cariño y cualquier otra perfección humana 
se “contagian” en un hogar unido y alegre, mientras que si falta la atención de los
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padres o no tienen el tino debido, los menores pueden desalentarse o quedarse en 
mediocres o menos que mediocres.

En el ambiente social, cada hogar puede contribuir a que las Fiestas y reuniones 
de familias se desenvuelvan en un ambiente sano, estimulante para el bien, alegre y 
optimista. Con verdadera caridad cristiana se puede ayudar discretamente a que 
mejoren en tal o cual aspecto los amigos o parientes que no van por buen camino. 
Rezando por ellos, aconsejándoles con prudencia y sosteniéndoles con un cariño 
comprensivo, se puede levantar a muchos que hayan caído en vicios o desviaciones 
morales.

Si las familias se unen, pueden hacer valiosas iniciativas en beneficio del bien 
común: influirán para que los medios de comunicación social respeten las normas de 
la moral y la decencia, pedirán a las autoridades que estimulen cuanto hace progresar 
moral y materialmente a la sociedad, contribuirán a mejorar las relaciones con 
personas de otras clases sociales y a remediar las necesidades de los enfermos, los 
pobres y otras personas débiles... Mil iniciativas de beneficencia, con auténtica 
caridad cristiana, se pueden realizar con sencillez, sin grandes medios ni aparien­
cias, simplemente poniendo en juego la buena voluntad y la unión de voluntades para 
el bien.

Algunos podrán influir directamente en perfeccionar las instituciones publicas o las 
leyes, que deberían proteger eficazmente a las familias y que muchas veces están 
muy lejos de hacerlo. Quien esté en capacidad de actuar en estos campos de la 
legislación o la administración, debe cumplir su deber con la convicción de que 
contribuirá valiosamente al bien común y la felicidad de muchos.

Todos podemos y debemos rezar para que cada hogar cristiano sea lo que debe 
ser: un trasunto de lo que fue la Sagrada Familia, el ambiente lleno de caridad en que 
vivió el Hijo de Dios en este mundo.



La ambición desmedida

E l deseo de mejorar en las condiciones de vida o la situación social, estimula al 
progreso y conviene que no falte en una sociedad sana; pero cuando se 
convierte en una especie de obsesión puede causar incalculables males.

Parece que hay épocas en las que se exacerba la ambición inmoderada de bienes 
materiales. Tal vez coincide con la depresión de otros valores superiores, menos 
apreciados por un materialismo inculcado de mil maneras en la educación.

Cuando se han producido esas situaciones de excesiva ansia de tener más 
riquezas o comodidades, los pueblos caminan como enloquecidos a su ruina: no 
paran en medios y acuden a la violencia, a la revolución o las guerras, para 
apoderarse, como sea, de los bienes de otros. Se engañan creyendo que serán 
felices a base de ejercitar la rapiña, y terminan encontrándose empobrecidos,, 
destrozados, amargados y con las peores frustraciones.

Lo hemos visto en la historia de este siglo, en las guerras que han asolado al mundo 
y que han sido suscitadas por estas ambiciones desmedidas. ‘Ciertos pueblos, 
ideologías o conductores de pueblos, han querido arrebatar la riqueza de otros 
pueblos, acumular el máximo de poder y de bienestar, pero sin contar con la 
honestidad de los medios empleados, ni considerar para nada en las necesidades 
de las otras naciones.

También en el ámbito de la política interna se han visto con frecuencia aquellos 
excesos de ambición que llevan a la ruina. Y lo mismo se podría constatar en la historia 
privada de muchas personas.

Una de las más graves deformaciones de la inteligencia y de la entera personalidad 
del hombre consiste en esta ambición sin límites de poseer. Vemos cómo no se 
satisface el obrero con un salario suficiente para asegurar el bienestar normal de su 
familia y su futuro, tampoco está contento el empresario con unas ganancias que 
permiten desarrollar moderadamente su negocio; con urgencia, se quiere levantar 
fortunas, recibir rentas increíbles, multiplicar los capitales, acaparar las diversas 
formas de producción, ser los únicos... La carrera loca hacia las riquezas, fácilmente 
lleva a no pararse en la moralidad de los medios: se justifica cualquier conducta con 
tal de que sea eficaz, de que produza. Se termina despreciando lo más alto y digno 
de aprecio: el propio honor, la propia salud y la vida misma, y, desde luego, se 
sacrifica inmisericordemente la honra, la seguridad y los derechos del prójimo.

Como pocas veces, este espíritu totalmente anticristiano de lucro desmedido 
circula por el mundo entero y hasta se alaba como un gran motor de progreso. En otra 
época se fomentaba la lucha de clases -inhumana y estéril- haciendo de ella la 
panacea para el avancé del mundo; ahora se reemplaza ese mal por otro tal vez peor.

Se requiere volver a los orígenes sanos de nuestra cultura, al sentido cristiano de 
la vida, al respeto de los valores superiores del espíritu, para colocar en su justo sitio 
el afán de enriquecerse, para moderar esas ansias de poseer y, sobre todo, para 
subordinar cualquier ganancia a la honradez de los medios que sé empleen. .

La educación del corazón humano para mantenerse libre y ordenado, para que no' 
se corrompa por la desmedida ambición, es tarea de toda la vida y en la que debemos 
empeñarnos todos, ayudándonos recíprocamente. Principalmente, corresponde a 
los padres y maestros, el sembrar en las almas juveniles las aspiraciones más altas, 
el sentido del respeto a los demás, el aprecio del honor, la dignidad y la moralidad. 
Los medios de comunicación social tienen una parte importantísima en este proceso 
que debería ser de mejoramiento y que, a veces, parece que se dirige a una 
degradación sistemática de las buenas costumbres.
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Ojalá hiciéramos todos un examen de conciencia sobre cómo estamos contribu­
yendo a mejorar la sociedad en este importante aspecto de la vida y llegáramos a 
determinaciones positivas, a contribuir a un saludable desprendimiento y modera­
ción en la posesión y uso de los bienes materiales.



Educación integral

S uele repetirse con insistencia que la educación deber ser “integral” . Estamos de 
acuerdo en que no se puede dividir a la persona humana y el respeto que se le 
debe impone que su labor formativa, por más que incumbe a varios sectores, 

ha de mantener su unidad. Los padres de familia, los maestros, los medios de 
comunicación, las autoridades civiles y morales, todos, están llamados a colaborar 
en esta integridad de la educación.

Por otra parte, “educación integral” significa que se pretende no descuidar 
ninguna de las facultades humanas que hay que cultivar: inteligencia, memoria, 
voluntad, sentimientos y los aspectos más corpóreos.

La educación integral por principio no dejará de lado ninguno de estos importantes 
aspectos, no mutilará el concepto mismo de educación porque ello redundaría en una 
especie de multilación del hombre mismo.

Además .de ser completa, la educación verdadera armonizará sus diversos 
aspectos de modo que todos confluyan al idéntico objetivo de desarrollar la 
personalidad íntegra de la persona humana, respetando su dignidad, su libertad, su 
destino trascendente.

No cabe descuidar alguno de los aspectos de la educación, porque se deformaría 
al sujeto de ella, se cometería una injusticia. Por esto, no se puede dejar en la 
ignorancia de los grandes e iluminadores principios morales, religiosos o cívicos. 
Todo esto ha de tener su lugarespecífico y ha de informar el conjunto de la educación 
dándole unidad y armonía.

Hay ciertas cuestiones que ahora cobran mayor relieve e interés, como la 
educación sexual. Este es un aspecto importante en la vida humana y no puede 
dejarse de lado en la educación, pero ha de orientarse con singular delicadeza y 
acierto. Es preciso encuadrar esta parte de la formación en el conjunto: no se trata 
de una mera información y mucho menos de una simple instrucción de tipo biológico 
o fisiológico. Hay que transmitir la verdad sobre el hombre: criatura hecha a imagen 
y semejanza de Dios, con un destino eterno y dotada, por el querer de Dios, de un 
poder magnífico de transmitir la vida.

No basta la información. Mucho más importante es la formación de la voluntad y 
los sentimientos: educar para el amor humano, para ser capaces de la entrega 
generosa y sacrificada, la única que llena de verdad la vida humana y la hace digna, 
también para la vida eterna. Una de las formas de esa entrega generosa y alegre, 
consiste en el matrimonio vivido con auténtico sentido cristiano y esto requiere una 
larga, prudente y gradual formación, desde la infancia y la juventud.

Por lo que se acaba de exponer, aparece claramente que no es la solución 
adecuada la de crear una “asignatura” de educación sexual, sino que los padres, 
principales responsables y los más adecuados maestros, en colaboración con las 
escuelas y colegios que están para ayudarles, procurarán gradualmente infundir en 
los niños y jóvenes, un gran respeto a la dignidad de la persona humana, el noble y 
santo aprecio de lo sexual vivido limpia y ordenadamente, según los planes de Dios, 
y educarán los sentimientos y más que nada la voluntad de los educandos para que 
sean capaces de obrar libre y responsablemente, sometiéndose a las normas de la- 
ética y contando con los auxilios de la gracia para vivir la castidad, para saber amar 
noble y rectamente y ejercitar con responsabilidad y moral la vida sexual dentro del 
matrimonio.
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Después de la consulta

E l sentido cristiano de responsabilidad frente a los problemas nacionales debe 
conducirnos a reflexionar sobre el voto dado en la última y reciente consulta 
sobre reformas a la Constitución de la República.

Cada ciudadano debería preguntarse en su conciencia si está satisfecho de haber 
votado como lo hizo, si decidió con la debida madurez y si buscó realmente el bien 
de la patria.

Mucho me temo que bastantes conciudadanos no se hayan tomado el trabajo de 
analizar detenidamente los serios problemas que debían resolver con el aporte de su 
voto y que más bien se hayan dejado llevar de tal o cual propaganda sugestiva.

Más grave sería si -como opinan algunos- en tan delicados asuntos, no se guiaron 
muchos por la conveniencia de la República, sino por simples cálculos de partido: 
votar a favor o en contra de una tendencia política o de un candidato.

El resultado de la consulta también llama a la meditación de los líderes y de los 
orientadores de la opinión. ¿Han guiado a los demás con elevados sentimientos de 
patriotismo, o han querido sacar provecho personal y demostrar qup son capaces de 
arrastrar a la muchedumbre con sus argumentos?

La consulta es un medio muy legítimo de la democracia directa, pero tiene los 
peligros de abuso que todo mecanismo jurídico trae consigo. La masas pueden ser 
fácilmente engañadas con “slogans” y llegan a votar contra sus propios indiscutibles 
intereses.

Algunos tal vez confiamos demasiado en la sensatez de la muchedumbre y 
esperamos demasiado de la buena intención de los ciudadanos, olvidando la fuerza 
de la propaganda, la acción definitiva de las pasiones incontroladas o explotadas por 
caudillos políticos irresponsables.

Sin embargo, el ejercicio de la democracia, aunque sea distorsionado por influjos 
indeseables, hace madurar a un pueblo y le prepara para mejorar su participación en 
la vida nacional. Confiemos en que la reflexión sobre los resultados de esta consulta 
lleve a los dirigentes a ser más cautos y responsables y a cada ciudadano a 
plantearse con seriedad, independencia y patriotismo, los grandes problemas que 
debe contribuir a solucionar.



Respetar la diversidad de opiniones

Los resultados de la última consulta popular han suscitado muy variados comen­
tarios: algunos llenos de ponderación y respeto por las opiniones ajenas y otros, 
que revelan un espíritu intolerante, ya que consideran que quienes no han votado 

como ellos pensaban están necesariamente equivocados y aún no siquiera actuaron 
con patriotismo.

En realidad, frente a problemas tan complejos como los planteados, hay que 
admitir que las soluciones posibles y buenas son múltiples y que todas tienen ventajas 
e inconvenientes, mas no pueden calificarse extremadamente como errores o 
actitudes antipatrióticas.

Las motivaciones que llevaron a cada ciudadano a decidirse por una u otra 
respuesta, son múltiples y bastantes de ellas merecen todo respeto. Claro que 
quienes solamente hayan escuchado la voz del interés personal o se hayan dejado 
engañar por una propaganda amañada no procedieron con la limpidez que se desea 
en un auténtico patriota. Pero estoy convencido de que muchos sí buscaron 
realmente el bien común, aunque los caminos para encontrarlo no coincidan entre 
unos y otros.

El hecho de existir en una democracia una variedad de opiniones sobre cuestiones 
eminentemente discutibles, no debe asustar a nadie. Al contrario, esto significa que 
somos capaces de vivir como una nación con plena conciencia de su unidad, dentro 
de la multiplicidad de opiniones políticas. El sentido nacional se afianza en la médida' 
en que un pueblo demuestra ser capaz de superar lo que divide; a veces se trata de 
diversidades raciales, culturales, religiosas o políticas, otras veces, los sectores 
territoriales o las clases sociales o los intereses de ramas de la producción se 
contraponen; pero siempre ha de primar el sentido nacional, que ven en la diversidad 
una riqueza y en la pacífica convivencia, la manifestación más clara de civilización.

Cuando se pierde el espíritu patriótico y se debilita la conciencia de la nacionali­
dad, se tiende a formar “ghetos” , grupos aislados que rompen la unidad. Cerrarse 
egoístamente en los propios pensamientos sin hacer un esfuerzo por comprender la 
opinión ajena, crea tensiones inútiles y produce situaciones de violencia que siempre 
son irracionales y destructoras. Cuidémonos mucho de no dar un valor absoluto a lo 
que es relativo y de no considerar permanente e irreparable lo que bien puede 
modificarse, corregirse o mejorarse con un poco de paciencia y de tiempo. Nuestras 
instituciones democráticas nunca dejan como dogma irreformable una resolución 
política, ni siquiera una Constitución o una ley, que siempre se pueden revisar y 
mejorar. No está jugada la última carta, y lo importante será seguir construyendo la 
unidad y fortaleza de la nación. .



Navidad

-|k I  o debemos acostumbrarnos y caer en la rutina porque cada año volvemos a 
g ^ j  celebrar la Navidad. Siempre ha de traernos el recuerdo, estimulante, exigente, 

del acontecimiento divino que recordamos con particular solemnidad en esta 
fiesta.

Nada menos que la venida de Dios al mundo. La encarnación del Verbo, constituye 
el suceso más trascendental en la historia del universo. Se trata de un misterio 
absoluto, incomprensible e inalcanzable con las fuerzas de la mente humana: sólo el 
infinito poder, la bondad, la misericordia sin límites del Señor, pueden realizar este 
prodigio de asumir nuestra misma naturaleza y venir a vivir entre los hombres como 
uno más.

Todo ha cambiado radicalmente desde que el Hacedor del universo “plantó su 
tienda entre los hombres” , es decir, se quedó para hacernos compañía y para 
transformar profundamente la vida terrenal, a partir de la renovación más profunda 
de todas: la del mismo corazón.

Jesucristo es el Salvador, el Redentor o Liberador, que nos libra del pecado, 
suprema esclavitud y miseria de nuestra raza. Podía realizar su obra de mil maneras, 
pero escogió la más maravillosa, la que implica el amor sin límites de “entregarse 
hasta la muerte, y muerte de Cruz” . Para vivir como hombre y para morir como 
hombre, vino el Señor al mundo.

Y se desarrolló su existencia humana de la forma más prodigiosa a la vez que llena 
de absoluta naturalidad. Nace como un niño, crece y se desarrolla en el ambiente 
sencillo de una pobre casa de aldea, trabaja y vive sujeto a sus padres (José hace 
las veces de padre, para quien no tiene otro Padre que Dios). Hacia los treinta años 
comenzará a revelar la plenitud de la verdad que él trae del cielo y corroborará su 
doctrina con milagros magníficos, pero sigue actuando en lo demás, como un hombre 
de su tiempo.

Es realmente Dios con nosotros: Emmanuel, que esto significa tal nombre.
Y Jesús, el Salvador, dejó completa y acabada su obra redentora. Con méritos de 

valor infinito nos adquirió el derecho a la gloria celestial. Con su muerte y resurrección 
nos abrió el camino de la vida eterna y cimentó la firme esperanza en la resurrección, 
mostrándonos su propio triunfo de la muerte.

Todo comenzó a manifestarse con el nacimiento en Belén. Antes-estaban en el 
misterio solamente la Virgen María y San José. Cuando nace en el pesebre, ya son 
convocados pastores, ángeles y magos para adorar al Mesías.

A lo largo de los siglos sigue Jesús invitando a los hombres a la salvación, continúa 
derramando sus gracias para que todos podamos ser bienaventurados y quiere que 
nos unamos al coro de los pastores, los ángeles y los reyes reconociendo el don 
incomparable que él nos ha traído.

Jesús nos hace verdaderos hijos de Dios. El se hizo “hijo del hombre” para que 
llegáramos a incorporarnos a la familia divina, a vivir de su propia vida, encarnar, 
también nosotros, su espíritu en nuestra existencia.

El cristiano es un seguidor de este Dios humanado, de Jesús que “pasó haciendo 
el bien” . Nuestra existencia ya no puede ser incierta, nebulosa o insegura, porque 
estamos llamados, como dice San Pedro, “a seguir sus huellas” .

La Navidad nos invita, ante todo a esto: imitar a Jesucristo, tratar de “tener los 
mismos sentimientos que Cristo Jesús” , como pide San Pablo.

Y ¿cuáles son esos sentimientos? - Basta contemplar la vida de Jesús, desde la 
cuna hasta la Cruz, para ir entendiendo algo siquiera del amor sin límites por el cual
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se entrega generosamente, sin tasa ni medida por nosotros. Por esto puede decir en 
la última cena que nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos 
y nos invita a amar a los hermanos con el mismo corazón con el que él se entrega a 
la muerte de Cruz, por nosotros.

Que no se queden en teorías o pensamientos genéricos nuestros propósitos 
navideños, sino que, por el contrario, resolvamos seguir a Jesucristo por estos 
caminos de la caridad exigente y generosa, de la entrega al servicio del prójimo con 
auténtico amor, “según la medida de Cristo Jesús” , es decir, sin medida ni límite. 
Concretemos en pequeños detalles de perdón, de largueza, de servicio: quizás en 
acciones de todos los días, pero que podemos realizarlas con un renovado espíritu, 
más cristianamente, con mayor caridad.



Intolerancia y mentira

F ácilmente se combinan aquellos dos vicios detestables: la intolerancia y la 
mentira.

El que no ama la libertad de los demás, el que quiere imponer a todo trance 
su propio pensamiento sin respetar el del prójimo, no se para a escoger siquiera 
medios honorables y limpios: para su mala finalidad emplea medios corrompidos y, 
entre ellos, el degradante de la tergiversación de la verdad.

Desde que se planteó en nuestro país el reconocer el más natural de los derechos, 
la libertad más elemental, cual es la de que los padres digan y dispongan cómo se 
ha de educar a sus hijos, se levantaron voces intolerantes que protestaron contra este 
respeto de la libertad de los demás.

Los que sistemáticamente piensan sólo en ellos mismos, sin importarles el bien- 
común y los derechos ajenos, no quieren que los padres de familia puedan decidir 
si sus hijos han de recibir o no han de recibir instrucción religiosa. Y como esta postura 
intolerante resulta insostenible, entonces recurren a la mentira, a desfigurar las cosas 
pretendiendo que los que quieren imponer son los que simplemente piden libertad.

Causa tristeza que entre esas voces intolerantes se levante alguna de un 
educador, de un maestro, es decir, de quien tendría que ser por excelencia el 
defensor de la verdad, el de palabra límpida el que no mienta nunca y el que defienda 
siempre la libertad. Todo lo contrario: produce espanto constatar que hay algún 
maestro que protesta contra la libertad de los padres de familia, como si él no fuera 
también padre de familia y como si toda persona responsable y consciente no debiera 
ser respetada en sus decisiones.

La naturaleza misma ha dispuesto que sean los padres quienes orientan en todo 
la formación de sus hijos desde que nacen. Ellos les dan de comer lo que conviene 
que coman, les enseñan a hablar el idioma que ellos mismos hablan, les comunican 
sus costumbres y modos de encarar la vida en sus más variados aspectos. 
Lógicamente también corresponde a los padres orientar la formación religiosa de sus 
hijos, no imponer una religión, sino instruir sobre lo que creen ser verdadero para que 
los menores puedan conocer y decidir por sí mismos.

No respetar ese derecho elemental de los padres de familia, reconocido hasta por 
las grandes declaraciones de Derechos Humanos de la ONU y la OEA, redundaría 
en gravísimo daño de los menores que quedarían condenados a la ignorancia 
religiosa, por la intolerancia de algunos.

Si nuestra Constitución de la República reconoce el derecho de los padres para 
“dar a sus hijos la educación que a bien tuvieren” , uno no se explica cómo puede 
alguien considerar que los padres de familia no deben poder escoger la enseñanza 
religiosa para sus hijos. Esa postura intolerante resulta más sorprendente en un- 
maestro, que debería ser el hombre de la comprensión y que debería asumir su papel 
de mandatario de los padres de familia, de auxiliar de ellos en la obra educativa que 
compete primera y fundamentalmente a quienes han engendrado a los nuevos seres. 
Quienes son instrumento para transmitir la vida, son también los llamados a conser­
varla y perfeccionarla por la educación y en esta tarea, los maestros son ayudantes 
de los padres, no tiranos que han de imponer su capricho contra la voluntad de los 
padres de familia.

La-Ley de Libertad de Educación Religiosa que se aprobó por el Congreso 
Nacional, se sancionó y promulgó por el Jefe del Estado'y fue declarada constitucio­
nal por la Corte Suprema de Justicia, reconoce ese derecho superior de los padres 
y debe ser respetada por todos, con mayor razón, por los maestros, auxiliares y



representantes de los padres, no “dueños de los alumnos” .
Tampoco resulta sensato que un individuo o que un grupo se erijan en supremos 

definidores de lo que es constitucional y de lo que no lo es, cuando existen para ello- 
un Congreso Nacional y Tribunales competentes, siendo el más alto y calificado la 
Corte Suprema. La intolerancia, nuevamente recurre a la corrompida arma de la 
mentira y dice: no es constitucional lo que el Congreso, la Función Ejecutiva y la Corte 
Suprema, conforme al sentido común más nítido y sencillo, han declarado que es 
constitucional. .



El perdón navideño

T o d o  t i e m p o  e s  b u e n o  p a r a  c o n v e r t i r s e ,  p a r a  d e j a r  e l  v i c i o  o  r e s o l v e r  v i v i r  m á s  
v i r t u o s a m e n t e ,  p e r o  n o  c a b e  d u d a  d e  q u e  n o s  a y u d a n  m u c h o  l a s  c i r c u n s t a n c i a s :  
l a  N a v i d a d  l l a m a  c o n  l a  f u e r z a  d e  u n a  g r a c i a  e s p e c i a l  a l  c a m b i o  d e  v i d a .

J u a n  B a u t i s t a  p r e p a r a b a  l a  m a n i f e s t a c i ó n  p ú b l i c a  d e l  M e s í a s  c o n  u n  b a u t i s m o  d e  
p e n i t e n c i a  y  c l a m a n d o  p o d e r o s a m e n t e  p a r a  q u e  s e  “ e n d e r e c e n  l o s  c a m i n o s  t o r t u o ­

s o ” .  P r e c i s a m e n t e  e s t o  t e n e m o s  q u e  h a c e r  p a r a  r e c i b i r  d i g n a m e n t e  a l  S e ñ o r ,  c u y o  
n a c i m i e n t o  c o n m e m o r a m o s .

T o d o  p e c a d o  d e b e  d e j a r s e  d e  l a d o ,  u n a  v e z  a r r e p e n t i d o s  y  p e r d o n a d o s  p o r  e l  
s a c r a m e n t o  d e  l a  P e n i t e n c i a ,  e n  e l  q u e  s e  n o s  a p l i c a n  l o s  m é r i t o s  i n f i n i t o s  d e  

J e s u c r i s t o  p a r a  n u e s t r a  s a l v a c i ó n .  S i n  e m b a r g o ,  p a r e c e  q u e  e n  e l  t i e m p o  n a v i d e ñ o  
l o  q u e  m á s  p o d r í a  a p a r t a r n o s  d e  D i o s  s e r í a  c u a l q u i e r  f o r m a  d e  f a l t a  c o n t r a  l a  c a r i d a d :  

e l  o d i o ,  l a  v e n g a n z a ,  l a  m a l a  v o l u n t a d  c o n t r a  a l g u i e n ,  s e r í a n  l o s  o b s t á c u l o s  m á s  
g r a v e s  p a r a  r e c i b i r  a  C r i s t o ,  p a r a  e n t e n d e r  s u  p a l a b r a  y  l o s  e j e m p l o s  d e  s u  v i d a  y  p a r a  
r e c i b i r  s u  g r a c i a  s a l v a d o r a .

C o m p r e n d e m o s  p e r f e c t a m e n t e  p o r  q u é  l a  I g l e s i a  e n  t i e m p o  d e  d u r a s  e n e m i s t a d e s  
e n t r e  l o s  p u e b l o s ,  d e  g u e r r a s  c r u e n t a s  y  t r e m e n d a s  m a t a n z a s ,  h i c i e r a  e s f u e r z o s -  
i n c r e í b e s  p a r a  r e c o n c i l i a r  a  l o s  h e r m a n o s  e n t r e  s í ,  y  l o g r a r a ,  a  p e s a r  d e  l a  b a r b a r i e  
i m p e r a n t e ,  d u l c i f i c a r  e n  a l g o  l a s  c o s t u m b r e s  v i o l e n t a s ,  m e d i a n t e  t r e g u a s  y  p e r í o d o s  
d e  n e c e s a r i a  c e s a c i ó n  d e  t o d a  b a t a l l a .  U n o  d e  e s o s  t i e m p o s  b e n d i t o s  d e  r e c o n c i l i a ­
c i ó n  e r a  l a  N a v i d a d .

E n  n u e s t r o  p a í s ,  e s t a m o s  l a m e n t a n d o  u n  c l i m a  d e  v i o l e n c i a  e s p e c i a l m e n t e  g r a v e  
p o r  e l  h e c h o  d e  q u e  n o  h a c e  m u c h o  s a l i m o s  b i e n  l i b r a d o s  d e  u n  ' c o n f l i c t o  i n t e r n a c i o n a l  
q u e  p u d o  l l e v a r n o s  a  l a  r u i n a  t o t a l .  P a r e c e r í a  q u e  n o  h e m o s  a p r e n d i d o  l a  l e c c i ó n  d e  
c u á n t o  s e  p i e r d e  c u a n d o  l a  p a z  s e  e c l i p s a .  D a  l a  i m p r e s i ó n  d e  q u e  a l g u n a s  f u e r z a s  
o c u l t a s  q u i s i e r a n  d e s t r u i r  e n  n u e s t r o  p a í s  l a  c o n c o r d i a  y  a r r u i n a r l o  c o m o  n o  l o  
c o n s i g u i ó  a n i q u i l a r  l a  a g r e s i ó n  e x t r a n j e r a .

L a  c a r r e r a  l o c a  d e  a g r a v i o s ,  d e  i n c u l p a c i o n e s ,  d e  s o s p e c h a s  i n f u n d a d a s ,  d e  
a c u s a c i o n e s  a b s u r d a s  e s t á  a l t e r a n d o  l a  s e n s a t e z  d e  a l g u n o s  y  s e m b r a n d o  e n  e l  
p u e b l o  r e c e l o s ,  p r e j u i c i o s  y  d e s p r e c i o  p o r  p e r s o n a s  e  i n s t i t u c i o n e s  q u e  d e b e r í a  
r e s p e t a r  y  a p r e c i a r .

E l  a f á n  d e s m e d i d o  d e  p u b l i c i d a d ,  e l  s e n s a c i o n a l i s m o ,  a g r a n d a n  f á c i l m e n t e  d a t o s  
o  s i m p l e s  i n d i c i o s  y  s e  d a n  p o r  c i e r t a s  g r a v í s i m a s  i n c u l p a c i o n e s  c o n t r a  p e r s o n a s  
h o n r a d a s .

P o r  e s t e  c a m i n o  e r r a d o ,  e s t a m o s  s e m b r a n d o  u n  m a l  e s p í r i t u  q u e  t e r g i v e r s a  
t o t a l m e n t e  e l  s e n t i d o  d e  l a  j u s t i c i a :  s e  p r e t e n d e  q u e  l a s  p e r s o n a s  o  l a s  i n s t i t u c i o n e s  
“ d e m u e s t r e n ”  s u  h o n o r a b i l i d a d .  E s t o  e s  a b s u r d o :  s e  h a  d e  p r e s u m i r  l a  r e c t i t u d  d e  
t o d o s ,  m i e n t r a s  n o  s e  p r u e b e  l o  c o n t r a r i o .  N o  h a y  l ó g i c a  n i  l a  m á s  i n c i p i e n t e  j u s t i c i a  
e n  p e d i r  q u e  e l  c i u d a d a n o  h o n r a d o  “ p r u e b e ”  q u e  e s  h o n r a d o .  N i  s i q u i e r a  s e  p o d r í a  
p r o b a r  l o  q u e  e s  s i m p l e m e n t e  n e g a t i v o :  y o  n o  p u e d o  p r o b a r  q u e  n o  h e  c o m e t i d o  
n i n g ú n  a s e s i n a t o ,  y  n a d i e  p u e d e  p r o b a r  q u e  j a m á s  h a  m e n t i d o  o  r o b a d o ,  e t c .  S i n  
e m b a r g o ,  p a r e c e  q u e  e n  n u e s t r a  p a t r i a  a h o r a  s e  e s t á  e x i g i e n d o  e s a s  p r u e b a s  
a b s u r d a s ,  c o n t r a r i a s  a  t o d o  s e n t i d o  c o m ú n .

O t r o  g r a v e  d e s v í o  s e  c o n s t a t a  c o n  p r e o c u p a c i ó n :  q u i e n e s  t e n d r í a n  q u e  j u z g a r  
s o l a m e n t e  p o r  l o  q u e  c o n s t a  e n  a u t o s  a  v e c e s  a n t i c i p a n  o p i n i o n e s ,  c r i t e r i o s  q u e  n o  
s e  p u e d e n  n i  s i q u i e r a  f o r m u l a r  i n t e r i o r m e n t e ,  m u c h o  m e n o s ,  c o m u n i c a r  a  o t r o s  o  
d a r i e s  p u b l i c i d a d .  E s t o  s e  h a  c o n s i d e r a d o  s i e m p r e  c o m o  e l  g r a v í s i m o  d e l i t o  d e l  
p r e v a r i c a t o ;  p e r o  e n  l o s  t i e m p o s  q u e  c o r r e n  n o  s i q u i e r a  e s p a n t a .

S i  a l g ú n  j u e z  i n c u r r i e r a  e n  e s a s  a b e r r a c i o n e s  d e  l a  j u s t i c i a  c a u s a r í a  m u c h o  d a ñ o ,
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y también perjudica a la paz social y a la honra de los ciudadanos, la crítica injusta 
de quienes ni tienen la misión de juzgar, ni conocen a fondo los asuntos de que se 
trata, ni saben de las exigencias de un justo juicio, personas que pueden tener 
competencia en otras ramas del saber, pero que no serían idóneas para desempeñar 
una función judicial.

Este cúmulo de gravísimos males debe remediarse por la rectificación de los 
torcidos procederes de unos y por el perdón generoso de otros. Solamente así 
podremos reconciliar una sociedad que está cayéndose en pedazos. El sentido, 
cristiano nos impone este deber, y también la mera conveniencia; aun diría, la 
necesidad de sobrevivir, de no exponernos a provocar nuevas agresiones externas 
por nuestras divisiones absurdas. ¿Cómo podemos soñar en avanzar en la consoli­
dación de la paz y la solución equitativa de nuestros problemas internacionales si no 
presentamos un frente unido?
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